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Resumen: Como continuación del inventario faunístico de los Escarabeidos coprófagos en el Medio Atlas (Marruecos), se ex-
ponen los resultados referidos al grupo funcional de los endocópridos. Para las 20 especies registradas se valora la influencia 
de tres variables (estacionalidad, hábitat y altitud) en la composición y riqueza de las comunidades estudiadas, se analiza la 
composición biogeográfica de los elementos hallados y se examina la importancia comparada de este grupo funcional en las 
comunidades coprófagas del área de estudio describiendo, además, las principales características ecológicas y geográficas de 
las especies encontradas.  
Palabras clave: escarabajos coprófagos, Aphodiidae, endocópridos, Medio Atlas, Marruecos, preferencias de hábitat, varia-
ción estacional y altitudinal. 
 
Environmental preferences and geographical distribution of the endocoprid dung beetles (Coleoptera, Aphodiidae) 
from Middle-Atlas (Morocco). 
Abstract: Following the faunistic inventory on the Middle-Atlas dung beetles (Morocco), we expose the results referred to the 
endocoprid functional group. For the 20 collected species we examine the influence of three variables (seasonality, habitat type 
and altitude) both in the composition and in the variation of species richness. We also study the biogeographic composition of 
these assemblages, comparing the relevance of this functional dung-beetle group with regards to the others present in the re-
gion. Lastly, we describe the main ecological and geographical characteristics of the collected species.  
Key words: dung beetles, Aphodiidae, endocoprids, Middle-Atlas, Morocco, habitat preferences, seasonal and altitudinal varia-
tion. 
 
 

 
Introducción 

El comportamiento endocóprido fue inicialmente descrito 
para los Oniticellini (Bornemissza, 1969; Davis, 1977; 
Cambefort, 1982; Rougon y Rougon, 1982), aunque el gru-
po clásico que lo manifiesta sean los Aphodiinae. Este com-
portamiento se caracteriza porque todo el desarrollo em-
briogenético se sucede en el interior del estiércol o en su 
interfase con el subsuelo, pero sin que exista recolocación 
del recurso trófico (Halffter y Matthews, 1966; Bor-
nesmissza, 1969 y 1976; Halffter, 1977; Halffter y Ed-
monds, 1982). Puede darse el caso, incluso, de que las lar-
vas presenten hábitos sabulícolas y regimenes saprófagos e, 
incluso, rizófagos (Emden, 1941; Carne, 1956; White, 1960; 
Christensen y Dobson, 1976; Veiga, 1985; Zunino, 1991); 
alimentándose de detritus orgánicos presentes en las partícu-
las de tierra (caso de los subgéneros Chilothorax, Melinop-
terus y Nimbus, dentro de los Aphodius) (Landin, 1961; 
Martín-Piera y López-Colón, 2000). El patrón general sería, 
en fin, el observado por Lumaret (1975) para Aphodius 
constans: la oviposición se efectuaría en la misma masa de 
estiércol, donde se desarrollarían los dos primeros estadios 
larvarios; la larva de tercera edad migraría hacia el suelo 
subyacente, donde entraría en ninfosis tras construir la 
cámara pupal con su propio excremento. Varios autores 
(Madle, 1934; Jerath, 1960a; White, 1960; Landin, 1961; 
Holter, 1974 y 1979; Lumaret, 1975; Christensen y Dobson, 
1977; Klemperer, 1978; Dellacasa, 1983; Stevenson y Din-
dal, 1985; Kim y Lumaret, 1986; Hanski, 1991; Lumaret y 
Stiernet, 1991; Romero-Samper y Martín-Piera, 2007) han 

registrado un comportamiento similar en varias especies del 
género. Si bien, otras exhiben comportamientos no estricta-
mente endocópridos (Zunino y Barbero, 1990; Zunino et al., 
1994a y b; Barbero y Palestrini, 1995; Palestrini et al., 1997 
y 1999; Borghesio y Palestrini, 2002).  En este sentido, 
puede considerarse un patrón más simple que los exhibidos 
por los telecópridos y paracópridos. El modelo endocóprido 
se da entre la vasta mayoría de los Aphodiidae, el grueso de 
cuyas especies pertenecen al género Aphodius, con alrede-
dor de 1.650 descritas (según Hanski y Cambefort, 1991). 
Corresponde este patrón al grupo funcional GF VII de la 
jerarquía definida por Doube (1990). 
 La familia Aphodiidae englobaría más de 2.000 espe-
cies (Hollande y Thérond, 1998): en torno a 1.850 especies 
de la subfamilia Aphodiinae (Hanski, 1991; Hanski y Cam-
befort, 1991; Schoolmeesters, 2005), a la que da nombre el 
hiperdiverso género Aphodius. Del mismo, se han citado 
117 especies en el norte de África (Hollande y Thérond, 
1998), 84 de las cuales se presentan en Marruecos, y 106 en 
la Península Ibérica (Veiga, 1998). Cincuenta y seis espe-
cies serían comunes a las riberas ibérica y marroquí. Bien 
como grupo funcional o como género, los Aphodius son 
básicamente de distribución Paleártica y/o Holártica, de-
cantándose fundamentalmente por climas fríos y/o templa-
dos propios de latitudes septentrionales (véase Hanski, 
1991).  
 Como ya señalábamos en anteriores estudios (Rome-
ro-Samper y Lobo, 2006 y 2008) referidos a otros grupos 



 
 214 

funcionales de Escarabeidos coprófagos presentes en el 
Medio Atlas, apenas se han realizado muestreos anuales, 
sistemáticos y fiables capaces de comparar estos ensambles 
entre la ribera Norteafricana y la Europea mediterránea. 
Continuando anteriores exposiciones, hemos examinado la 
fauna endocóprida del Medio Atlas, comparando la riqueza 
y composición encontrada con la de otros territorios cerca-
nos y realizando un análisis somero sobre la composición 
biogeográfica de los elementos hallados. Seguidamente, se 
identifican los cambios faunísticos en los ensambles de 
estas especies coprófagas, en relación con las modificacio-
nes ambientales debidas a la altitud, el tipo de hábitat y la 
estacionalidad, examinando asimismo la importancia com-
parada de este grupo funcional en las comunidades coprófa-
gas del área de estudio. Por último, se describirán de manera 
individual las principales características biogeográficas y 
ecológicas de las especies encontradas, así como su distri-
bución general en Marruecos en base a las citas provenien-
tes de los distintos trabajos mencionados a lo largo del tex-
to. 
 

Metodología 

La descripción del área de estudio, los métodos de colecta, 
la estimación de la fiabilidad de los inventarios y los análi-
sis estadísticos aplicados pueden encontrase en Romero-
Samper y Lobo (2006 y 2008) y Romero-Samper (2008). En 
resumen, los datos provienen de dos muestreos (octubre de 
2003 y mayo de 2005) en cada uno de los cuales se coloca-
ron 10 trampas de caída con cebo en otras tantas localidades 
de la cordillera del Atlas Medio, las cuales diferían según su 
altitud (entre los 1560 y los 2050 metros de altitud) y el tipo 
de hábitat (zonas de pastizal vs bosques). 
 El criterio taxonómico seguido para la denominación 
de las especies es el clásicamente admitido, siguiendo el 
reciente catálogo Paleártico de Löbl y Smetena (2006).  
 

Resultados 

Datos generales 
En el norte de África habitan alrededor de 113 especies de 
Aphodius, de las cuales 85 constituirían la fauna de este 
género en Marruecos (un 75 %; ver Tabla I). En la Penínsu-
la Ibérica se encuentran 56 de las 113 especies presentes en 
el norte de África (aproximadamente un 50%): 51 de las 85 
registradas en Marruecos (un 60 %).  
 La riqueza registrada en el presente estudio representa 
un 18 % de los Aphodius marroquíes (20 especies): todas, 
menos dos, comunes a la fauna ibérica. Otros autores (Fati-
ma, 1995; Mohammed, 1995; Janati-Idrissi et al., 1999) 
reseñan, para esta misma cordillera, otras doce especies: A. 
cribricollis, A. quadrimaculatus diecki, A. esimoides, A. 
lineolatus, A. mayeri, A. numidicus, A. scybalarius, A. sitip-
hoides, A. striatulus, A. tersus, A. villarreali y A. vitellinus. 
Si bien, cabe señalar que el rango altitudinal de estos otros 
tres estudios es inferior al del presente (desde los 287 a 
1.664 metros).  
 
Análisis biogeográfico 
Para conocer la caracterización biogeográfica de los Ap-
hodiinae registrados en nuestro muestreo en el Medio Atlas, 
hemos recurrido a las clasificaciones propuestas por La 

Greca (1964), Vigna Taglianti et al., 1992) y Galante y 
Stebnicka (1993), con algunas modificaciones. En el análi-
sis biogeográfico de los Afodinos, estas clasificaciones han 
sido empleadas, no siempre coincidentemente, en varios 
estudios (Kadiri, 1989; Fatima, 1995; Mohammed, 1995; 
Ruiz, 1995; Veiga, 1998; Janati-Idrissi, 2000).  
 Prácticamente la mitad de las especies son de amplia 
distribución (Cosmopolitas, Holárticas y Paleárticas), ocho 
son Mediterráneas, y tan sólo tres son Magrebíes o Íbero-
Norteafricanas (Tabla II). Entre estas últimas se encuentran 
dos endemismos Magrebíes. En abundancia y biomasa do-
minan los elementos Paleártico-occidentales y los Ponto-
mediterráneos, debido a las abundantes poblaciones de A. 
melanostictus (un 65 % del total de efectivos endocópridos) 
y A. orbignyi (un 29 %). 
 
Preferencias estacionales, ambientales y altitudinales 
De las 20 especies de Escarabeidos endocópridos, 11 de 
ellas (55%) poseen alguna preferencia significativa por 
alguno de los dos períodos de muestreo. Entre estas especies 
con una marcada preferencia estacional, seis poseen pobla-
ciones más numerosas durante la primavera y cinco durante 
el otoño. Las dos especies con poblaciones más numerosas 
(A. orbignyi y A. melanostictus) se colectaron con una ma-
yor abundancia durante el otoño (Tabla III). 
 En el caso de los dos tipos de hábitat, nueve especies 
(45%) manifiestan preferencias significativas, seis hacia los 
pastizales y tres hacia los bosques. Destaca que dos de estas 
especies forestales son las que poseen poblaciones más 
numerosas y muestran una marcada preferencia otoñal (A. 
orbignyi y A. melanostictus), mientras que la tercera (A. 
consputus) es típicamente primaveral (Tabla IV).  
 Respecto a la distribución altitudinal (Tabla V) las 
especies de endocópridos parecen poseer preferencias alti-
tudinales algo más marcadas. De las 15 especies con valores 
significativos del test de Kruskal-Wallis, A. orbignyi es la 
única con una marcada preferencia por las zonas más eleva-
das, mientras que A. fimetarius, A. consputus y A. me-
lanostictus preferirían las localidades con altitudes interme-
dias, y A. moraguesi, A. castaneus, A. granarius y A. lon-
gispina las ubicadas a menor altitud dentro del rango exa-
minado. Excepto en el caso de A. melanostictus  (y parcial-
mente en el caso de A. orbignyi), todas las correlaciones 
significativas entre el número de individuos y la altitud son 
negativas, de modo que las mayores abundancias general-
mente aparecen en las localidades de  menor altitud mues-
treadas. 
 La altitud es la variable con mayor capacidad explica-
tiva sobre la variabilidad de la abundancia de los Escarabei-
dos endocópridos (en promedio un 29,6%), existiendo seis 
especies en las que esta variable es capaz de explicar más 
del 25% de la variación en la abundancia (Tabla VI). La 
siguiente variable en capacidad explicativa es la época de 
colecta (en promedio, un 20,6%) también con seis especies 
cuya variación en abundancia se explica en un porcentaje 
superior al 25% por esta variable. El tipo de hábitat es la 
variable con menor capacidad explicativa (en promedio un 
15,6%) existiendo tres especies cuya variación en abundacia 
puede ser explicada en mas de un 25% por esta variable. La 
abundancia de cuatro especies puede explicarse acudiendo 
principalmente a la altitud (A. moraguesi, A. longispina, A. 
leucopterus y A. peyerimhoffi), dos especies por la altitud y 
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el período estacional (A. castaneus y A. granarius), tres más 
principalmente mediante el hábitat y el período estacional 
(A. consputus, A. melanostictus y A. orbignyi) y dos me-
diante el período estacional (A. lividus y A. subterraneus). 
Para el resto de las especies, estas variables poseen una 
escasa capacidad explicativa (Tabla VI). 
 
Importancia comparada de los Escarabeidos  
endocópridos 
Con 105.830 ejemplares, este grupo constituye el primero 
en abundancia, por delante de los paracópridos y de los 
telecópridos, suponiendo un 85,2 % del total de especíme-
nes colectados. Por lo que respecta a la biomasa, son el 
segundo grupo en importancia (459 grs.), tras los telecópri-
dos (1.149 grs.) y por delante de los paracópridos (316 grs.), 
suponiendo un 23,9 % del peso seco total. 
 Durante el otoño se colectaron 104.532 ejemplares 
pertenecientes a 10 especies de endocópridos, lo que supuso 
un 92,7 % del total de individuos (112.804 ejemplares) y un 
28,5 % del peso seco total registrado (1.569 grs.). Los 1.300 
individuos, pertenecientes a 14 especies colectados durante 
el muestreo primaveral supusieron, en cambio, el 11,3 % del 
total de ejemplares (11.464 ejemplares) y el 3,3 % del total 
de la biomasa colectada (347 grs.).  
 
 
Datos de distribución y ecológicos específicos 
 
● Aphodius (Amidorus) moraguesi Baraud, 1978 
Elemento Paleártico endémico de Marruecos (Baraud, 
1978). El mismo autor (1985) lo vuelve a citar del Medio 
Atlas, concretamente de Aïn Arbi, cerca de Timahdite, al 
sur de Ifran. Sin embargo, Hollande y Thérond (1998), en su 
monografía sobre los Afodinos Norteafricanos, aun citándo-
lo, no lo incluyen. Su corología es estrictamente magrebí 
(La Greca, 1964). 
 Únicamente hemos colectado esta especie durante el 
otoño y en pastizales. El material tipo (Baraud, 1978) fue 
capturado entre agosto y septiembre. Por lo que se refiere a 
su distribución altitudinal, puede considerarse una especie 
más frecuente en la baja montaña, aunque alcanza la cota 
más elevada de las muestreadas por nosotros. Así, un 97,6 
% de los individuos (n = 2.530) fueron registrados a 1.560 
metros (pastizal de AguelmaneAzigza). Baraud (1978) la 
registra, en el Medio Atlas, entre los 2.000 y los 2.036 me-
tros de altitud.  
 En peso seco, el conjunto de las colectas del muestreo 
(12,1 grs.), supone un 2,7 % de la biomasa total de los en-
docópridos y un 0,6 % del peso seco total que representa 
toda la comunidad coprófaga colectada. En base a las es-
casísimas referencias recopiladas (tan sólo 8), su presencia 
en Marruecos resulta muy restringida. Se distribuiría, latitu-
dinalmente, entre los 32,97º y los 33,83º N; longitudinal-
mente, entre los 5,06º y los 5,6º W. Es decir, su presencia se 
limitaría al Medio Atlas. 
 
● Aphodius (Ammoecius) elevatus (Olivier, 1789) 
Elemento Paleártico de distribución Circunmediterránea y 
Norteafricana, y corología Mediterráneo-occidental (La 
Greca, 1964). Presente en el suroeste de Europa (Portugal, 
España, Francia e Italia) y en el Magreb (Marruecos, Arge-
lia y Túnez) (Kocher, 1958; Báguena, 1967; Baraud, 1971b, 

1977, 1985 y 1992; Compte, 1975; Pittino, 1979; Paulian y 
Baraud, 1982; Dellacasa, 1983; Dellacasa y Pittino, 1985; 
Martín-Piera et al., 1986; Tauzin, 1990; Hollande y 
Thérond, 1998; Veiga, 1998), así como en el archipiélago 
Balear (Cardona, 1872; Tenenbaum, 1915; Báguena, 1967; 
Compte, 1968; Palmer et al., 1988; Martín-Piera y Lobo, 
1992).  
 En el muestreo realizado se encuentra tanto en octubre 
(63,6 % de los efectivos, n = 11) como en mayo. En la re-
gión de Ceuta (Ruiz et al., 1993; Ruiz, 1995) muestra una 
fenología otoño-estival, al igual que en el sur de la Penínsu-
la Ibérica (Fernández-Sigler, 1986; Ávila y Sánchez-Piñero, 
1990); no así en el interior peninsular, donde es primavero-
estival (Ruano et al., 1988). El detallado análisis que Veiga 
(1998) hace de su fenología, muestra que se encuentra a lo 
largo de todo el año, con máximos poblacionales coinciden-
tes con períodos de fuertes lluvias. Según el citado autor, 
podría presentar varias generaciones anuales. En Francia, 
por ende, puede aparecer en invierno y primavera (Lumaret, 
1990). País este en el que constituye un elemento raro, al 
igual que en Italia (Dellacasa, 1983), siendo activo entre 
febrero y octubre (Paulian y Baraud, 1982).  
 En relación al tipo de hábitat predilecto observamos el 
mismo carácter generalista: 7 ejemplares en pastizales (pas-
tizal de Ain-Kahla: 2.050 metros) y 4 en áreas boscosas 
(bosque de Tizi-n-tretten: 1.805 metros). En fin, los efecti-
vos colectados en otoño lo fueron en medios abiertos, en la 
estación de mayor altitud; en tanto que los registrados en 
primavera lo fueron en forestales, en una estación de media 
montaña. Esta distribución altitudinal puede, incluso, ser 
superada en el Alto Atlas hasta alcanzar los 2.500 metros 
(Kocher, 1958; Baraud, 1985; Hollande y Thérond, 1998). 
En la Península Ibérica coloniza desde las cotas litorales 
hasta los 2.000 metros (Veiga, 1998). 
 Según nuestra matriz de datos (19 localidades), esta 
especie se distribuiría en Marruecos, latitudinalmente, entre 
los 31,44º y los 35,91º N y,longitudinalmente, entre los 
2,42º y los 6,95º W. Entre ambas costas y la cordillera del 
Atlas. 
 
● Aphodius (Anomius) castaneus Illiger, 1803 
Elemento Paleártico, de corología Mediterráneo-occidental 
(La Greca, 1964), ampliamente distribuido por el suoeste de 
Europa (Península Ibérica, Francia meridional), incluidas 
las íslas de Sicilia y Cerdeña, así como por el Magreb (Ma-
rruecos, Argelia y Túnez) (Dellacasa, 1983; Dellacasa y 
Pittino, 1985; Tauzin, 1990; Veiga, 1998). Varios autores, 
sin embargo, descartan su presencia en Francia (Paulian y 
Baraud, 1982; Baraud, 1985 y 1992; Hollande y Thérond, 
1998). Báguena (1967) la considera muy común en la 
Península Ibérica; sin embargo, Veiga (1998) señala una 
distribución preferentemente meridional. 
 En nuestro estudio, A. castaneus muestra una fenolog-
ía predominantemente otoñal (98,5 %, n = 195), con una 
escasa representación en mayo (3 ejemplares). Fenología 
coincidente con la señalada por Ruiz (1995) en la región de 
Ceuta (España), donde también puede encontrarse en verano 
(Ruiz et al., 1993); también con la observada por Fatima 
(1995) en Fez-Saïs, así como la datada por varios autores 
para la Península Ibérica (Uhagón, 1879; Galante, 1983a; 
Ávila y Pascual, 1987a; Bahillo de la Puebla et al., 1988; 
Ávila y Sánchez-Piñero, 1990; Veiga, 1998), o por Dellaca-
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sa (1983) en Cerdeña. Sin embargo, en la región de Ifran 
(Atlas Medio), Mohammed (1995) señala su presencia entre 
agosto y septiembre; como también lo hace Agoiz-
Bustamante (1998) para Huesca (España). En la misma 
cordillera, Janati-Idrissi (2000) la colectó entre mayo y 
septiembre, con un máximo poblacional a finales de verano. 
 Únicamente hemos registrado la especie en medios 
abiertos, conforme a lo señalado por Ruiz (1995) para Ceuta 
(España) y por Dellacasa (1983) para Cerdeña. De hecho, 
en nuestro muestreo ha sido colectada en las siete localida-
des de pastizal, pero no en las tres forestales, independien-
temente de la altitud. Si bien, un 82,1 % de las capturas lo 
fueron entre los 1.560 (Aguelmane-Azigza) y los 1.777 
metros (Ain-Leuh). En el Medio Atlas, Janati-Idrissi et al. 
(1999) la recolectaron entre los 287 y los 1.664 metros, 
tanto en medios abiertos como forestales. Dellacasa y Pitti-
no (1985) la señalan del Gran y Medio Atlas. En el Marrue-
cos noroccidental, Haloti et al. (2006) la colectó entre los 13 
y los 940 metros de altitud. Coincide este mismo rango 
(zonas litorales–900 metros) con el hallado en la Península 
Ibérica (Veiga, 1998) donde, asimismo, la especie se decan-
ta por medios con escasa cobertura arborea (Ávila y Sán-
chez-Piñero, 1990). 
 En base a los abundantes registros (48 localidades), en 
Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, entre los 27,95º 
y los 35,89º N; longitudinalmente, entre los 1,91º y los 
12,91º W. Es decir, desde Oujda hasta el extremo sur de la 
costa atlántica, y desde la Península Tingitana, alcanzando 
la costa mediterránea (Ruiz, 1995), hasta la cordillera del 
Atlas. Coloniza, en fin, prácticamente todo Marruecos (Ko-
cher, 1958; Baraud, 1985; Dellacasa y Pittino, 1985; Cha-
vanon, 1990; Tauzin, 1990; Hollande y Thérond, 1998). 
 
● Aphodius (Anomius) peyerimhoffi Théry, 1925 
Otra especie de corología magrebí (La Greca, 1964). Si bien 
fue descrita de Marruecos (Baraud, 1985), según Hollande y 
Thérond (1998) se extendería por el norte de África, desde 
Marruecos hasta Libia. Los únicos nueve ejemplares colec-
tados lo han sido durante octubre y en áreas de pastizal, 
concretamente a 1.680 metros de altitud (estación de Tizi-n-
tretten). Parece tratarse de una especie poco frecuente, con-
forme a lo comentado por Dellacasa y Pittino (1985), quie-
nes sólo colectaron dos ejemplares en el Medio Atlas, al sur 
de Azrou y a 1.300 metros. 
 Aún resultando escasos los registros (13 localidades), 
en Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, entre los 
31,00º y los 34,56º N; longitudinalmente, entre los 4,5º y los 
9,77º W. Es decir, desde el Rif (Souk-El-Arba), sin alcanzar 
la costa mediterránea, hasta el Medio Atlas y, desde este, 
hasta la costa atlántica (Essaouira). 
 
● Aphodius (Aphodius) fimetarius (Linnaeus, 1758) 
Distribuido por toda la región Holártica, salvo la zona oriental 
(Paulian y Baraud, 1982): toda Europa, Asia Paleártica y 
norte de África (Túnez, Argelia y Marruecos) (Kocher, 1958; 
Báguena, 1967; Pierotti, 1977; Dellacasa, 1983; Baraud, 1985 
y 1992; Dellacasa y Pittino, 1985; Lumaret, 1990; Tauzin, 
1990; Hollande y Thérond, 1998). Introducido en Norteamé-
rica (Schmidt, 1922; Woodruff, 1973; Ratcliffe, 1991; Cabre-
ro-Sañudo et al., 2007) y Australia (Zunino, 1982). En la 
Península Ibérica, su presencia es amplia, frecuente y abun-
dante (Báguena, 1967; Galante, 1983a; Veiga, 1998).  

 Hemos registrado este elemento euritópico tanto en 
otoño (52,7 % de los ejemplares, n = 2.151) como en pri-
mavera. Lo que concuerda con las observaciones de Mo-
hammed (1995) para la región de Ifran, en el Medio Atlas; 
así con lo señalado por Janati-Idrissi (2000) para la misma 
cordillera. En Casablanca, Aguesse y Bigot (1979-80) sólo 
la colectaron en noviembre. En la región de Ceuta (España), 
Ruiz (1995) la registró entre octubre y julio (Ruiz et al., 
1993). En la Península Ibérica también presenta, con ligeras 
variaciones, este ciclo fenológico (Veiga, 1982; Galante, 
1983a; Fernández-Sigler, 1986; Bahillo de la Puebla et al., 
1988; Ruano et al., 1988; Ávila y Sánchez-Piñero, 1990; 
Baselga y Novoa, 2004; Agoiz-Bustamante, 2008), en-
contrándose durante el verano sólo en pastizales montanos 
(Lobo, 1982; Ávila y Pascual, 1989). La fenología ibérica 
señalada por Veiga (1998) indica su presencia a lo largo de 
todo el año, con incluso tres generaciones (Veiga, 1982). 
Según Dellacasa (1983), en Italia es muy común durante 
todo el año. En Francia (Paulian y Baraud, 1982; Lumaret y 
Kirk, 1987) se encontraría de mayo a noviembre. En Florida 
(Estados Unidos) se encuentra entre noviembre y abril 
(Woodruff, 1973), y en Nebraska entre febrero y diciembre 
(Ratcliffe, 1991); algo explicable en base a la diferencia 
latitudinal entre ambos estados: el primero se sitúa en el 
paralelo 30º, el segundo en el 40º. 
 En Europa presentaría un ciclo bivoltino, en opinión 
de varios autores (Landin, 1961; Lumaret, 1978; Paulian y 
Baraud, 1982; Dellacasa, 1983). En la Península Ibérica, 
según Veiga (1998), podría presentar hasta tres generacio-
nes anuales. En Nebraska (Estados Unidos), sería univoltino 
(Ratcliffe, 1991). 
 Respecto al hábitat, hemos detectado una cierta prefe-
rencia de Aphodius fimetarius por los pastizales (84,5 %). En 
las tres estaciones forestales lo hemos registrado tanto en 
octubre como en mayo, excepto en la penúltima cota en alti-
tud (bosque de Ain-Kahla: 2.043 metros), donde sólo fue 
recolectado en primavera. Janati-Idrissi et al. (1999) preferen-
temente la registran, en el Medio Atlas, en medios forestales. 
En la Francia mediterránea, Lumaret y Kirk (1987) mencio-
nan que prefiere la garriga baja, pero también los pastizales.  
 Altitudinalmente hemos registrado la especie en todas 
las localidades, desde los 1.560 (pastizal de Aguelmane-
Azigza) hasta los 2.050 metros (pastizal de Ain-Kahla). 
Según Hollande y Thérond (1998), en Marruecos alcanzaría 
los 2.000 metros (bosque de Haouanèt), cota coincidente con 
la señalada por Paulian y Baraud (1982) para los Pirineos. 
Janati-Idrissi et al. (1999) la colectaron, en el Medio Atlas, 
entre los 287 y los 1.664 metros. Haloti et al. (2006) la regis-
tran, en el Marruecos noroccidental, entre los 13 y los 940 
metros de altitud. En la Península Ibérica puede encontrarse a 
más de 2.500 metros (Ávila y Pascual, 1989; Veiga, 1998). 
En los Rhodopes bulgaros, se encontraría desde los 200 hasta 
los 2.000 metros (Mikšić, 1957; Angelov, 1965; Zacharieva, 
1965a; Král y Malý, 1993; Lobo et al., 2007). 
 En peso seco, el conjunto de las colectas del muestreo 
(21,5 grs.), supone un 4,7 % de la biomasa total de los en-
docópridos, pero solo un 0,1 % del total de las 51 especies 
registradas en esta comunidad coprófaga (considerando 
todos los grupos). 
 En base a las referencias registradas (35 localidades), 
en Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, entre los 
31,22º y los 35,89º N; longitudinalmente, entre los 4,02º y 
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los 7,7º W. Llegando al litoral Mediterráneo no alcanzaría el 
Atlántico, y en el interior hasta zonas predesérticas. Una 
amplia distribución, como señalan Dellacasa y Pittino 
(1985) y Tauzin (1990). 
 
● Aphodius (Biralus) satellitius (Herbst, 1789) 
Elemento Paleártico de distribución Euroturánica (La Greca, 
1964): Europa central y meridional, norte de África (Arge-
lia, Marruecos y Túnez), Siria y Transcaucasia (Pierotti, 
1977; Paulian y Baraud, 1982; Dellacasa, 1983; Baraud, 
1985 y 1992; Hollande y Thérond, 1998). En contra de lo 
opinado por Báguena (1967), en la Península Ibérica resulta 
una especie común (Medina, 1895; de la Fuente, 1926; 
Salgado y Delgado, 1979; Galante 1983a; Benítez-Donoso y 
García-Parrón, 1985; Mesa, 1985; Martín-Piera et al., 1986; 
Ávila y Pascual, 1987a y b; Martín-Olmos et al., 1987; 
Bahillo de la Puebla et al., 1988; Ruano et al., 1988; Ávila y 
Sánchez-Piñero, 1990; Delgado y Salgado, 1990; Galante y 
Stebnicka, 1993; Hidalgo y Cárdenas, 1994; Martín-Piera y 
Lobo, 1996; Lobo et al., 1997; Hidalgo et al., 1998; Lum-
breras, 1998; Veiga, 1998; Cabrero-Sañudo y Zardoya, 
2004; Hortal et al., 2006). En Italia, sin embargo, no parece 
tan frecuente (Dellacasa, 1983). 
 En nuestro muestreo en el Medio Atlas sólo hemos 
registrado esta especie durante mayo, coincidiendo con el 
estudio de Mohammed (1995) en la región de Ifran (Medio 
Atlas), así como con los datos aportados por Janati-Idrissi 
(2000) para la misma cordillera. En Francia (Paulian y Ba-
raud, 1982), Italia (Dellacasa, 1983) y la Península Ibérica su 
fenología es primavero-estival (Bahillo de la Puebla et al., 
1988; Ruano et al., 1988; Veiga, 1998; Agoiz-Bustamante, 
2008).  
 Colectamos dos ejemplares en pastizal (66,7 %, n = 3) 
y uno sólo en bosque. Contrariamente a lo registrado por 
Janati-Idrissi et al. (1999), también en el Medio Atlas, quie-
nes sólo la colectaron en medios forestales. Tanto Paulian y 
Baraud (1982) como Dellacasa (1983) la señalan de medios 
abiertos para, respectivamente, Francia e Italia. También en 
la Península Ibérica (Veiga, 1998) muestra una marcada 
preferencia por medios expuestos. Altitudinalmente la co-
lectamos en tres estaciones, entre los 1.895 (pastizal de Ain-
Kahla) y los 2.043 metros (bosque de Ain-Kahla). Baraud 
(1985) señala su presencia hasta los 2.000 metros en el 
Medio Atlas y, en la misma zona, entre los 1.110 y 1.600 
según Janati-Idrissi et al. (1999). Haloti et al. (2006) úni-
camente la registran, en el Marruecos noroccidental, a 940 
metros. En la Península Ibérica (Veiga, 1998) se reparte 
desde zonas litorales hasta la cota de los 1.600, si bien ra-
ramente supera los 1.200 metros. En Francia, sin embargo, 
no está presente en montaña (Paulian y Baraud, 1982). 
 En base a las referencias reunidas (15 localidades), en 
Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, entre los 32,97º 
y los 35 Nº; longitudinalmente entre los 4,5º y los 7,62º W. 
Es decir, entre el Rif y el Atlas, no alcanzando el litoral 
Mediterráneo, aunque si el Atlántico. Tauzin (1990) la cita, 
concretamente, del Medio Atlas, donde, según nuestra reco-
pilación de datos, parece ser más frecuente. 
 
● Aphodius (Bodilus) ictericus ghardimaouensis Balthasar, 
1929 
De incierta posición taxonómica, varios autores (Schatz-
mayr, 1946; Mariani, 1959; Dellacasa, 1983; Dellacasa y 

Pittino, 1985; Dellacasa, 1988; Veiga, 1998; Dellacasa y 
Dellacasa, 2006a y b) mantienen que se trata de la subespe-
cie meridional de A. (Bodilus) ictericus (Laicharting, 1781), 
en tanto otros (Baraud, 1992; Ruiz et al., 1993; Ruiz, 1995; 
Janati-Idrissi et al., 1999; Haloti et al., 2006) consideran 
que se trata de una especie bien diferenciada. En opinión de 
Dellacasa y Dellacasa (2005), su estatus taxonómico no 
puede considerarse definitivo. 
 Elemento Circunmediterráneo distribuido por toda la 
Europa meridional, incluida Córcega y la antigua Yugosla-
via (Blanco Villero et al., 2007), así como el norte de África 
(Túnez, Argelia, Marruecos, Egipto), Siria e Irán (Mateu, 
1950; Kocher, 1958; Pierotti, 1977; Paulian y Baraud, 1982; 
Dellacasa, 1983; Galante, 1983a; Salgado, 1983; Dellacasa 
y Pittino, 1985; Baraud, 1985, 1987 y 1992; Ruano et al., 
1988; Ávila y Sánchez-Piñero, 1990; Tauzin, 1990; Ruiz et 
al., 1993; Ruiz, 1995). Macaronésico, se encuentra también 
en las Islas Canarias y en Madeira (Israelson et al., 1981; 
Baraud, 1992 y 1994; Hollande y Thérond, 1998). En la 
Península Ibérica su distribución es amplia, haciéndose más 
raro hacia el norte (Baraud, 1977; Galante, 1983b; Salgado, 
1983; Mesa, 1985; Ávila y Pascual, 1986, 1987a y b; Salga-
do y Galante, 1987; Ruano et al., 1988; Secq y Secq, 1989; 
Ávila y Sánchez-Piñero, 1990; Delgado y Salgado, 1990; 
Ávila et al., 1993; Ruiz, 1995; Lobo et al., 1997; Hidalgo et 
al., 1998; Veiga, 1998; Verdú, 1998; Cabrero-Sañudo y 
Lobo, 2000). 
 Únicamente hemos colectado esta especie en otoño, 
coincidiendo con lo observado por Fatima (1995) en Fez-
Saïs. Mohammed (1995) la registra, en la región de Ifran 
(Medio Atlas), entre junio y septiembre, con esporádicas 
capturas a lo largo del invierno. Por su parte, Janati-Idrissi 
(2000), aún reseñando su fenología eminentemente otoñal, 
la menciona a lo largo de todo el año. En la región de Ceuta 
(España), Ruiz (1995) señala un máximo poblacional en 
octubre, aunque, exceptuando el mes de febrero, se encuen-
tra durante todo el año. Fenología coincidente con la seña-
lada por Veiga (1998) para la Península Ibérica. No obstan-
te, en determinadas zonas de Iberia (Salamanca), el pico 
demográfico se da en agosto (Galante, 1983a); estando, por 
lo general, presente entre primavera y otoño (Ruano et al., 
1988). En Italia su fenología sería primavero-estival (Della-
casa, 1983). 
 La totalidad de los efectivos (n = 6) fueron recolecta-
dos en una estación de pastizal (Ain-Leuh, a 1.777 metros). 
Esta preferencia por medios abiertos es señalada por Della-
casa (1983) para Italia, y por Ávila y Sánchez-Piñero (1990) 
para la Península Ibérica, si bien Galante (1978 y 1983) 
indica cierta predilección por las dehesas con pastos gana-
deros. Por su parte, Janati-Idrissi et al. (1999) registraron 
esta especie, en el Medio Atlas, tanto en zonas forestales 
como de pradería. 
 En cuanto a su distribución altitudinal, en el norte de 
África se encuentra desde áreas litorales (Ruiz et al., 1993) 
hasta los 1.664 metros en Ifran (Ruiz, 1995; Janati-Idrissi et 
al., 1999; Haloti et al., 2006). En la Península Ibérica se 
localizaría desde el nivel del mar hasta la cota de los 1.000 
metros (Veiga, 1998). 
 Conforme a los datos recopilados (34 localidades), en 
Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, entre los 27,95º 
y los 35,91º N; longitudinalmente, entre los 2,86º y los 
12,91º W. Desde Berkane al este, alcanzando la costa Medi-
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terránea, hasta el litoral Atlántico en zonas presaharianas 
(Tauzin, 1990). Una distribución muy amplia que, práctica-
mente, cubriría todo el país. Del Medio Atlas lo citan Della-
casa y Pittino (1985), aunque considerándolo subespecie de 
A. (Bodilus) ictericus. 
 
● Aphodius (Bodilus) longispina Küster, 1854 
Especie de corología surmediterránea (La Greca, 1964; 
Pierotti, 1977). Con una distribución Íbero-Balear (Bágue-
na, 1967; Martín-Piera y Lobo, 1992; Baraud, 1992; 
Sánchez-Piñero y Ávila, 1992), itálica y magrebínica (Ma-
rruecos, Argelia, Túnez y Libia) (Pardo Alcaide, 1955; 
Kocher, 1958; Carrión, 1961; Dellacasa, 1983; Baraud, 
1985 y 1992; Ruiz et al., 1993; Ruiz, 1995; Hollande y 
Thérond, 1998). Baraud (1985) recoge, con dudas, una cita 
del Sinaí (Egipto). En la Península Ibérica, preferentemente, 
coloniza áreas del centro, sur y levante, con algunas citas 
puntuales en provincias más septentrionales; citado además 
de las Islas Baleares (Menorca): Navás (1904); de la Fuente 
(1926); Báguena (1927); Español (1949); Carrión (1961); 
Torres-Sala (1962); Báguena (1967); Baraud (1977); Mesa 
(1985); Ruiz et al. (1993); Ruiz (1995); Martín-Piera y 
Lobo (1996); Lobo et al. (1997); Veiga (1998); Verdú 
(1998); Cabrero-Sañudo (2004); Hortal et al. (2006). 
 Únicamente hemos registrado este elemento durante el 
muestreo de primavera y siempre en pastizales. Sin embar-
go, en el Medio Atlas, Janati-Idrissi (2000) únicamente lo 
colectó durante el mes de octubre. La fenología constatada 
en otras zonas de Marruecos es primavero-estival, entre 
abril y junio (Pardo Alcaide, 1955; Carrión, 1961). En la 
región de Ceuta (España), Ruiz et al. (1993) y Ruiz (1995) 
colectaron esta especie en verano (junio y julio) y siempre 
en medios desprovistos de cobertura arborea. También en la 
Península Ibérica, donde su fenología es estival (Veiga, 
1998; Agoiz-Bustamente, 2008), parece decantarse por 
áreas áridas (Sánchez-Piñero y Ávila, 1992). 
 En relación a su distribución altitudinal, un 83,3 % de 
los individuos (n = 60) fueron registrados en la cota más 
baja de las muestreadas (pastizal de Aguelmane-Azigza: 
1.560 metros), el resto en la siguiente en altitud (pastizal de 
Tizi-n-tretten: 1.680 metros). En otro estudio realizado en el 
Medio Atlas, Janati-Idrissi et al. (1999) sólo la colectaron 
en medios abiertos. Kocher (1958) llega a citarlo hasta los 
2.000 metros de altitud, en la Cordillera del Atlas. Sin em-
bargo, Janati-Idrissi et al. (1999) sólo mencionan su presen-
cia a 919 metros en el Medio Atlas. En la Península Ibérica, 
aparece más frecuentemente en cotas bajas, pudiendo super-
ar los 1.500 metros (Veiga, 1998); lo que viene a coincidir 
con lo observado en nuestro estudio. 
 En base a las escasas referencias recopiladas (12 loca-
lidades), en Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, 
entre los 32,69º y los 35,89º N; longitudinalmente, entre los 
1,91º y los 6,84º W. Desde Ceuta (España) hasta el Medio 
Atlas y de Oujda (al este) al litoral atlántico (Rabat). La 
escasez de registros confirma la rareza de esta especie en 
Marruecos. 
 
● Aphodius (Bodilus) lugens Creutzer, 1799 
Elemento Euroturánico que se distribuye por la Europa 
central y meridional, norte de África, Asia Menor, Trans-
caucasia, Transcaspio, Irán, Turquestán y norte de Afga-
nistán (Paulian y Baraud, 1982; Dellacasa, 1983). Si bien se 

creía que en el Magreb únicamente se encontraba en Ma-
rruecos (Kocher, 1958; Pierotti, 1977; Baraud, 1985 y 1992; 
Dellacasa y Pittino, 1985; Tauzin, 1990), Hollande y 
Thérond (1998) también lo citan de Argelia y Túnez. En la 
fauna Íbero-Balear resulta común, estando ampliamente 
repartido (Báguena, 1967; Martín-Piera y Lobo, 1992; Vei-
ga, 1998). 
 Únicamente hemos colectado un ejemplar en primave-
ra y en zona de pastizal (estación de Tizi-n-tretten: 1.680 
metros). Según los datos de Mohammed (1995) y Janati-
Idrissi (2000), referidos a la región de Ifran (Medio Atlas), 
la fenología sería predominantemente estival, coincidiendo 
con Kadiri (1989), respecto a Aïn-Kerma (Marruecos orien-
tal). Sin embargo, en Fez-Saïs se comporta como primave-
ro-otoñal, no encontrándose durante el verano (Fatima, 
1995). La fenología coincide con la primavero-estival seña-
lada por varios autores para la Península Ibérica (Ruano et 
al., 1988; Delgado y Salgado, 1990; Veiga, 1998). Sin em-
bargo, en el Marruecos noroccidental (Haloti et al., 2006) se 
comporta como otoño-invernal. También en Iberia prefiere 
terrenos expuestos y soleados (Veiga, 1998). 
 Tanto Baraud (1985) como Hollande y Thérond 
(1998) consideran que esta especie es común en la Cordille-
ra del Atlas. Janati-Idrissi et al. (1999) la registran entre los 
287 y los 1.664 metros en el Medio Atlas, tanto en áreas de 
pastizal como de bosque. Kocher (1958) lo cita hasta los 
2.500 metros en el Alto Atlas. Haloti et al. (2006) la regis-
tran, en el Marruecos noroccidental, entre los 13 y los 940 
metros de altitud, en zonas sin cobertura forestal. Kadiri 
(1989), en el Marruecos oriental, la colecta entre la costa y 
los 960 metros, tanto en medios abiertos como forestales, y 
Errouissi et al. (2004), por su parte, a 571 metros al sur de 
Fez. En Italia es una especie montana característica de los 
medios expuestos (Dellacasa, 1983). En la Península Ibérica 
raramente se encuentra por debajo de los 500 metros, pu-
diendo alcanzar los 2.000 (Veiga, 1998).  
 En base a los registros reunidos (36 localidades), esta 
especie se distribuiría en Marruecos entre los 31,28º y los 
35,89º N en latitud y entre los 1,91º y los 9,77º W en longi-
tud. Se encontraría por todo Marruecos, conforme señalan 
diversos autores (Kocher, 1958; Baraud, 1985; Dellacasa y 
Pittino, 1985; Tauzin, 1990): desde Oujda, al este, hasta el 
litoral atlántico (Essaouira), y de Ceuta (España) al Atlas; 
más allá de dicha cordillera no ha sido registrado. 
 
● Aphodius (Calamosternus) granarius (Linnaeus, 1767) 
Elemento cosmopolita originario de Europa (Horn, 1887). 
En el norte de África se encuentra desde Egipto a todo el 
Magreb (Kocher, 1958; Aguesse y Bigot, 1979-80; Dellaca-
sa, 1983; Dellacasa y Pittino, 1985; Tauzin, 1990; School-
meesters, 1995; Hollande y Thérond, 1998), si bien Baraud 
(1985) no lo señala de Marruecos. Muy común también en 
la fauna Íbero-Balear (Uhagón, 1879; Báguena, 1967; 
Martín-Piera y Lobo, 1992; Veiga, 1998). Introducido en 
México (Cabrero-Sañudo et al., 2007) 
 En nuestro muestreo esta especie aparece con mayor 
frecuencia durante octubre (95,4 % de las colectas, n = 66), 
resultando escaso en mayo (3 ejemplares). Kadiri (1989) 
únicamente la colecta en febrero, en el Marruecos oriental. 
Sin embargo, en la región de Ceuta (España) su fenología es 
primaveral (Ruiz, 1995), al igual que en Chiclana de la 
Frontera (Cádiz), según (Ávila y Sánchez-Piñero, 1990), o 
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en Navarra (Agoiz-Bustamante, 2008) y, por lo general, en 
toda la Península Ibérica (Veiga, 1998). En otras zonas de 
Iberia suele ser primavero-estival (Salgado y Delgado, 
1979; Galante, 1983a; Delgado y Salgado, 1990; Baselga y 
Novoa, 2004; Cartagena y Viñolas, 2004),  pudiendo pro-
longarse su fenología hasta noviembre (Bahillo de la Puebla 
et al., 1988; Ruano et al., 1988). En Francia e Italia se en-
contraría a lo largo de todo el año, pero especialmente en 
primavera (Paulian y Baraud, 1982; Dellacasa, 1983; Luma-
ret y Kirk, 1987). En Europa, según Baraud (1992) sería un 
elemento primaveral. Fenología primavero-estival que tam-
bién ha sido citada en Nebraska (Estados Unidos) (Ratcliffe, 
1991); en Carolina del Norte (Bertone et al., 2005) es tardo 
invernal y primaveral. 
 Respecto al tipo de hábitat, únicamente lo registramos 
en zonas abiertas, nunca en  áreas forestales. Kadiri (1989) 
lo colectó desde la zona litoral hasta la cota de los 1.310 
metros en el Marruecos oriental, en todo tipo de hábitats. En 
Francia, Lumaret y Kirk (1987) lo colectaron tanto en pra-
dos como en garriga baja. Coincide Veiga (1998), quien lo 
señala, para la Península Ibérica, tanto de hábitats abiertos 
como forestales.  
 Altitudinalmente colectamos A. granarius en todas las 
cotas muestreadas, desde los 1.560 hasta los 2.050 metros, 
con la excepción de las tres estaciones boscosas intercaladas 
en ese rango. Para el Magreb, Hollande y Thérond (1998) lo 
señalan hasta los 2.500 metros. Haloti et al. (2006) lo regis-
tran, en el Marruecos noroccidental, entre los 13 y los 286 
metros de altitud. Ruiz (1995) lo señala del área litoral en 
Ceuta (España). En la Península Ibérica (Veiga, 1998) se 
encontraría desde el nivel del mar hasta los 2.200 metros en 
los Pirineos. En los Rhodopes bulgaros, se encontraría des-
de los 700 hasta los 1.500 metros (Angelov, 1965; Zacha-
rieva, 1965b; Král y Malý, 1993; Lobo et al., 2007). 
 En base a las referencias recopiladas (40 localidades) 
esta especie se distribuiría en Marruecos entre los 29,13º y 
los 35,89º N de latitud y, longitudinalmente, entre los 2,02º 
y los 10,4º W. Como característico ubiquista se encontraría 
por todo Marruecos, conforme señalan diversos autores 
(Kocher, 1958; Aguesse y Bigot, 1979-80; Tauzin, 1990), si 
bien Dellacasa y Pittino (1985) restringen su distribución a 
la Cordillera del Atlas. En relación con ese carácter ubicuo 
y cosmopolita, debe indicarse que el régimen alimenticio de 
 A. granarius no se limita a la coprofagía, sino que se ex-
tiende a comportamientos necrófagos y saprófagos (Ruano 
et al., 1988). Polifagia reseñada por Lugger (1899), Landin 
(1961), Ritcher (1966) y Dellacasa (1983): estiércol, detritus 
vegetales o tierra rica en humus.  
 
● Aphodius (Chilothorax) melanostictus W. Schmidt, 1840 
De amplia distribución Paleártica, se encuentra por toda 
Europa, excepto en la parte septentrional, Transcaucasia, 
Turquestán, norte de África (Argelia, Marruecos, Túnez, 
Libia y Egipto), península del Sinaí y Siria (Paulian y Ba-
raud, 1982; Dellacasa, 1983; Baraud, 1985 y 1992; Tauzin, 
1990; Hollande y Thérond, 1998). En la Península Ibérica 
resulta frecuente (Medina, 1895; de la Fuente, 1926; Ca-
rrión, 1961; Báguena, 1967; Veiga, 1998). 
 En nuestro muestreo únicamente hemos registrado este 
elemento Euroturánico (La Greca, 1964) en octubre. Janati-
Idrissi et al. (1999) también la señalan como otoñal del 
Medio Atlas. Sin embargo, Janati-Idrissi (2000) lo colecta, 

en la misma cordillera, entre febrero y diciembre. En Fran-
cia (Paulian y Baraud, 1982), Bélgica (Janssens, 1960) y 
determinadas áreas de la Península Ibérica (Ruano et al., 
1988), en cambio, su fenología es primaveral. La fenología 
Ibérica ha sido estudiada detalladamente por Veiga (1998), 
quien concluye que se trata de una especie bivoltina, con 
una generación otoñal (más numerosa en efectivos) y otra 
inverno-primaveral.  
 Respecto a sus preferencias ambientales, muestra una 
marcada preferencia por los medios forestales (94,7 % de 
los ejemplares, n = 69.825), con una menor representación 
en los pastizales (3.669 individuos). Predilección constatada 
también por Janati-Idrissi et al. (1999) en el Medio Atlas y 
por Kadiri (1989) en el Marruecos oriental. Altitudinalmen-
te, recolectamos A. melanostictus en todas las cotas mues-
treadas en el Medio Atlas. El máximo poblacional (86,1 % 
de los efectivos) lo detectamos en el bosque de Tagounit, a 
1.780 metros, seguido por la estación forestal de Ain-Kahla 
(2.043 metros) con un 8,6 % de las colectas de esta especie. 
Ello corrobora las observaciones de Hollande y Thérond 
(1998) acerca de su distribución en el Atlas Medio. Por  su 
parte, Janati-Idrissi et al. (1999) la colectan entre los 919 y 
los 1.600 metros en el Medio Atlas. En el Marruecos orien-
tal, Kadiri (1989) sólo la registró a 960 metros. En la Penín-
sula Ibérica es más frecuente entre los 500 y los 1.000 me-
tros, pudiendo alcanzar los 1.800 (Veiga, 1998). En los 
Rhodopes bulgaros, se encontraría desde los 200 hasta los 
2.000 metros (Mikšić, 1957; Angelov, 1965; Zacharieva, 
1965a; Král y Malý, 1993; Lobo et al., 2007). 
 Por lo que se refiere a su representatividad en bioma-
sa, el peso seco de las colectas de esta especie (244,4 gra-
mos) supone un 53,3 % del total del peso de los endocópri-
dos y un 12,7 % del peso seco total, si se considera el total 
de las 51 especies registradas en este muestreo (Romero-
Samper y Lobo, 2006 y 2008). Es el primer Aphodiidae en 
abundancia y biomasa, seguido por A. orbignyi. Ambas 
especies comparten preferencias estacionales (otoño) y am-
bientales (bosques). Como también constatan Janati-Idrissi 
et al. (1999) en alguna estación del Medio Atlas. Conforme 
a la recopilación de citas (20 localidades), su presencia en 
Marruecos resulta muy restringida. Se distribuiría, latitudi-
nalmente, entre los 33,07º y los 33,63º N; longitudinalmen-
te, entre los 4,02º y los 5,35º W. Básicamente pues, la pre-
sencia de esta especie se restringe a la cordillera del Atlas, 
aunque también está presente en el Marruecos oriental 
(Tauzin, 1990).   
 
● Aphodius (Colobopterus) erraticus (Linnaeus, 1758) 
Elemento Euroasiático de corología Holopaleártica (La 
Greca, 1964). Con una amplia distribución Paleártica que 
abarca prácticamente toda Europa, norte de África (Marrue-
cos, Argelia y Túnez), alcanzando el Cáucaso, Turquestán, 
Afganistán, Siberia, China septentrional y Tíbet (Báguena, 
1967; Pierotti, 1977, Paulian y Baraud, 1982; Dellacasa, 
1983; Baraud, 1985 y 1992; Hollande y Thérond, 1998). 
Neártica también, pues ha sido introducida en Norteamérica 
(Ratcliffe, 1991; Lastro, 2006). Ni en el Magreb (Kocher, 
1958; Dellacasa y Pittino, 1985; Tauzin, 1990) ni en la 
Península Ibérica (Veiga, 1998) resulta escasa. 
 En nuestro estudio únicamente lo hemos registrado en 
primavera. Fenología que coincide con la señalada por Mo-
hammed (1995) y Janati-Idrissi (2000) para el Medio Atlas, 
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por Fatima (1995) para Fez-Saïs, por Aguesse y Bigot 
(1979-80) para Casablanca, por Kadiri (1989) para Aïn-
Kerma, así como por Ruiz (1995) para la región de Ceuta 
(España). En Italia se comportaría como primavero-estival 
(Dellacasa, 1983). En Francia (Paulian y Baraud, 1982) 
como primavero-otoñal, pero con un máximo de mayo a 
agosto. Por lo que respecta a la Península Ibérica, los 
máximos poblacionales se dan también en primavera (Ga-
lante, 1983a; Ruano et al., 1988; Ávila y Sánchez Piñero, 
1990; Baselga y Novoa, 2004) y verano (Bahillo de la Pue-
bla et al., 1988), llegando incluso a encontrarse en septiem-
bre (Salgado y Delgado, 1982; Martín-Piera et al., 1986; 
Ávila y Pascual, 1987a). En Nebraska y Carolina del Norte 
(Estados Unidos) su fenología también es primaveral (Rat-
cliffe, 1991; Bertone et al., 2005). Según Landin (1961), 
Lumaret (1978), Dellacasa (1983) y Galante (1983a) se 
trataría de una especie bivoltina. Sin embargo, en latitudes 
más meridionales (Iberia, Magreb) su ciclo sería univoltino 
(Veiga, 1998). 
 Hemos colectado esta especie tanto en áreas de pasti-
zal (66,7 % de los individuos, n = 6) como de bosque. Esta 
preferencia por los medios expuestos es señalada tanto por 
Veiga (1998) para la Península Ibérica, como por Paulian y 
Baraud (1982) para Francia, así como por Dellacasa (1983) 
para Italia. Janati-Idrissi et al. (1999), en el Medio Atlas, la 
encuentran tanto en medios abiertos como forestales, así 
como Kadiri (1989) en el Marruecos oriental. 
 Altitudinalmente, recolectamos A. erraticus únicamen-
te en tres estaciones, entre los 1.680 (pastizal de Tizi-n-
tretten) y los 2.043 metros (bosque de Ain-Kahla), resul-
tando más abundante en la cota intermedia de pastizal co-
rrespondiente a esta última localidad (1.895 metros, con un 
50 % de los efectivos). La cota máxima de nuestro muestreo 
supera la señalada (1.800 metros) por Kocher (1958) y Ba-
raud (1985), que coincidiría con la de máxima densidad 
demográfica hallada en este estudio. Dellacasa y Pittino 
(1985) la citan del Gran y Medio Atlas. En el Marruecos 
noroccidental, Haloti et al. (2006) la registran entre los 13 y 
los 940 metros; entre los 920 y los 960 en el oriental (Kadi-
ri, 1989). Y en el Medio Atlas, Janati-Idrissi et al. (1999) la 
colecta entre los 287 y los 1.664 metros. En la Península 
Ibérica (Veiga, 1998) se encontraría desde el nivel del mar 
hasta los 2.500 metros. En Francia también su límite altitu-
dinal se situaría en los 2.000 metros (Paulian y Baraud, 
1982). En los Rhodopes bulgaros, se encontraría desde los 
200 hasta los 1.700 metros (Angelov, 1965; Zacharieva, 
1965a y b; Lobo et al., 2007). 
 Según nuestra recopilación de datos (40 localidades), 
en Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, entre los 
30,36º y los 35,91º N; longitudinalmente, entre los 2,02º y 
los 9,61º W. Es decir, desde la región de Oujda (al este) 
hasta Agadir (al oeste) y alcanzando tanto la costa medi-
terránea como el litoral atlántico (Tauzin, 1990); aunque la 
mayoría de las referencias se centren en el Marruecos sep-
tentrional y central. Una especie, como indican Baraud 
(1985) y Tauzin (1990), común en todo el país magrebí. 
 A. erraticus puede desarrollar, puntualmente, un com-
portamiento nidificador paracóprido (Bernon, 1981; Ro-
jewski, 1983; Bertone et al., 2005). En opinión de Hanski y 
Cambefort (1991), esta excepcionalidad puede darse en 
casos de extrema competitividad con los paracópridos y 
telecópridos. Comportamiento paracóprido que podría darse 

en el área de estudio, dada la efimeridad del recurso trófico 
habitual (estiércol bovino). 
 
● Aphodius (Eudolus) quadriguttatus (Herbst, 1783) 
Elemento Euro-Mediterráneo-Turánico distribuido por toda 
la Europa central y meridional, incluidos los archipiélagos 
(Baleares, Sicilia), Magreb (Argelia, Marruecos y Túnez), 
Siria, Irak, Cáucaso, Turquestán y Transcaspio (Paulian y 
Baraud, 1982; Dellacasa, 1983; Baraud, 1992; Hollande y 
Thérond, 1998). Común, tanto en Marruecos (Kocher, 1958; 
Baraud, 1985; Tauzin, 1990), el norte de África (Ruiz, 
1995), como entre la fauna Íbero-Balear (Uhagón, 1879; 
Medina,1895; de la Fuente, 1897, 1907, 1917 y 1926; 
Báguena, 1927 y 1967; Cobos, 1949; Torres-Sala, 1962; 
Salgado y Delgado, 1979; Benítez-Donoso y García-Parrón, 
1985; Mesa, 1985; Martín-Piera et al., 1986; Ruano et al., 
1988; Blanco Villero, 1988, Ávila y Sánchez-Piñero, 1990; 
Delgado y Salgado, 1990; Galante y Stebnicka, 1993; 
Hidalgo y Cárdenas, 1994; Sánchez Ruiz et al., 1994; 
Hidalgo et al., 1998; Veiga, 1998; Cabrero-Sañudo, 2004; 
Hortal et al., 2006). 
 Únicamente hemos colectado cuatro ejemplares en 
primavera y en zona de pastizal (estación de Aguelmane-
Azigza: 1.560 metros de altitud). En el Medio Atlas, Janati-
Idrissi (2000) registró esta especie entre diciembre y mayo, 
con un máximo demográfico en primavera. Fenología coin-
cidente con la datada por Ruiz (1995) para la región de 
Ceuta (España), por Dellacasa (1983) para Italia, por Pau-
lian y Baraud (1982) para Francia y por varios autores para 
la Península Ibérica (Galante, 1983a; Martín-Piera et al., 
1986; Ruano et al., 1988; Delgado y Salgado, 1990; Veiga, 
1998). Si bien pueden encontrarse individuos hasta noviem-
bre, según Lumaret (1978), en nuestro muestreo de octubre 
no registramos la especie. Contrariamente, Mohammed 
(1995) la captura exclusivamente en febrero y marzo, en la 
región de Ifran (Medio Atlas). En Fez-Saïs (Fatima, 1995) 
su fenología sería inverno-primaveral.  
 En cuanto al hábitat, Dellacasa (1983) también señala 
la preferencia de esta especie por los pastizales, al igual que 
Kadiri (1989) en el Marruecos oriental. Sin embargo, en el 
Medio Atlas, Janati-Idrissi et al. (1999) la encontraron tanto 
en medios abiertos como forestales. Por lo que se refiere a 
la Península Ibérica (Veiga, 1998), Francia (Paulian, 1959; 
Lumaret, 1978) y Bélgica (Janssens, 1960), muestra una 
marcada preferencia por hábitats expuestos. 
 Respecto a su distribución altitudinal en Marruecos, 
varios autores (Kocher, 1958; Baraud, 1985; Hollande y 
Thérond, 1998) coinciden en señalar que no se presenta en 
altas cotas del Atlas. De hecho, Janati-Idrissi et al. (1999) y 
Janati-Idrissi (2000) lo registran entre los 287 y los 1.664 
metros en el Medio Atlas. En el Marruecos noroccidental 
sólo ha sido registrada entre los 58 y los 286 metros (Haloti 
et al., 2006); a 110 metros en el oriental (Kadiri, 1989). En 
la Península Ibérica (Veiga, 1998) se distribuye desde el 
nivel del mar hasta los 1.500 metros. En los Rhodopes bul-
garos, se encontraría entre los 200 hasta los 1.200 metros 
(Mikšić, 1957; Lobo et al., 2007).  
 Según nuestra matriz de datos (23 registros), en Ma-
rruecos se distribuiría, latitudinalmente, entre los 31,63º y 
los 35,91º N; longitudinalmente, entre los 1,91º y los 8º W. 
No se encuentra más al sur de la cordillera del Atlas. 
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● Aphodius (Eupleurus) subterraneus (Linnaeus, 1758) 
Ampliamente distribuida por la región Holártica, se encuen-
tra en toda Europa, norte de África (Argelia y Marruecos), 
Asia septentrional y central, alcanzando la Siberia occiden-
tal (Stebnicka, 1980; Paulian y Baraud, 1982; Dellacasa, 
1983; Baraud, 1985 y 1992; Hollande y Thérond, 1998). En 
opinión de Báguena (1967) no es frecuente en la Península 
Ibérica. Valoración confirmada por Veiga (1998), autor que 
ubica esta especie en la meseta norte en base a las citas de 
varios autores, así como a la consulta de colecciones (Sal-
gado y Delgado, 1979; Salgado, 1983). Especie introducida 
en Norteamérica (Veiga, 1998; Schoolmeesters, 2005). 
 Nuestros registros indican que su fenología es exclu-
sivamente primaveral. En Francia (Paulian y Baraud, 1982) 
es primavero-estival o, únicamente, primaveral (Lumaret y 
Kirk, 1987). En Italia, según Dellacasa (1983), estivo-
otoñal. Como indica Veiga (1998), se trata de una especie 
muy mal conocida en la Península Ibérica. Nosotros la 
hemos colectado, mayoritariamente, en pastizales (79,7 %, n 
= 59), aunque también en bosques (12 individuos). Paulian 
y Baraud (1982) remarcan esa preferencia por los pastizales. 
De hecho, Lumaret y Kirk (1987) la detectan en garriga 
baja. 
 Respecto a su distribución altitudinal, colectamos A. 
subterraneus entre los 1.560 (pastizal de Aguelmane-
Azigza) y los 2.043 metros (bosque de Ain-Kahla). El 
máximo demográfico lo hemos registrado en la cota de los 
1.777 metros (pastizal de Ain-Leuh), con un 44,1 % de los 
efectivos (26 ejemplares). De hecho, Hollande y Thérond 
(1998) señalan que, en Marruecos, alcanzaría los 1.800 
metros. En la Península Ibérica siempre se ha colectado en 
torno a la cota de los 1.000 metros (Veiga, 1998). En Italia, 
Dellacasa (1983) la indica de llanura y de colina. En los 
Rhodopes bulgaros, se encontraría desde los 150 hasta los 
250 metros (Zacharieva, 1965a; Lobo et al., 2007). 
 En base a los escasos registros (10 localidades), en 
Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, entre los 30,37º 
y los 35,78º N; longitudinalmente entre los 3,97º y los 9,61º 
W. Sin alcanzar el litoral mediterráneo se extendería desde 
el extremo septentrional de Marruecos hasta la cordillera del 
Atlas, hacia el oeste alcanzaría, puntualmente, la costa 
Atlántica (Agadir).  
 
● Aphodius (Labarrus) lividus (Olivier, 1789) 
Elemento cosmopolita (Dellacasa, 1983) que se distribuye 
prácticamente por todos los continentes (Paulian, 1959; 
Petrovitz, 1972; Pierotti, 1977). Presente en la Europa cen-
tral y meridional (Paulian y Baraud, 1982; Baraud, 1992) se 
encuentra, asimismo, por todo el Magreb (Marruecos, Arge-
lia y Túnez) (Hollande y Thérond, 1998), salvo en regiones 
montañosas (Baraud, 1985), si bien Dellacasa y Pittino 
(1985) lo citan de la Cordillera del Atlas. En Marruecos 
alcanzaría desde las regiones saharianas (Kocher, 1958) 
hasta el litoral Atlántico (Tauzin, 1990). En la Península 
Ibérica es relativamente poco frecuente (Báguena, 1967), 
aunque está ampliamente repartido (López-Seoane, 1866; 
Cuní y Martorell, 1895; de la Fuente, 1907 y 1926; Bágue-
na, 1927 y 1967; Cobos, 1949; Carrión, 1961; Torres-Sala, 
1962; Baraud, 1977; Galante, 1983c; Toribio, 1985; Ávila y 
Pascual, 1987a; Mesa, 1985; Secq y Secq, 1989; Ávila y 
Sánchez Piñero, 1990; Delgado y Salgado, 1990; Ruiz et 
al., 1993; Hidalgo y Cárdenas, 1994; Ruiz, 1995; Martín-

Piera y Lobo, 1996; Lobo et al., 1997; Hidalgo et al., 1998; 
 Veiga, 1998; Verdú, 1998; Cabrero-Sañudo y Lobo, 2000; 
Cabrero-Sañudo, 2004; Zamora-Pastor, 2005; Hortal et al., 
2006). Ha sido introducido en Norteamérica (Schwarz, 
1878; Horn, 1887; Schmidt, 1922; Woodruff, 1973; Ratclif-
fe, 1991; Navarrete-Heredia et al., 2001; Navarrete-Heredia 
y Deloya, 2005; Cabrero-Sañudo et al., 2007) e incluso en 
El Caribe (Martínez Hernández, 2007). 
 En nuestro muestreo la hemos colectado exclusiva-
mente en primavera, coincidiendo con lo observado por 
Janati-Idrissi (2000) para la misma región. En Ceuta (Ruiz 
et al., 1993; Ruiz, 1995) su fenología es estival, mientras 
que en la Península Ibérica es eminentemente otoñal (Ávila 
y Sánchez-Piñero, 1990; Veiga, 1998), con algunos regis-
tros en primavera y verano (Galante, 1983a; Delgado y 
Salgado, 1990). En Francia (Paulian y Baraud, 1982) se 
encuentra entre junio a septiembre. En Nebraska (Estados 
Unidos) ha sido registrada entre julio y septiembre (Ratclif-
fe, 1991). Durante etapas de sequía puede desarrollar com-
portamientos cleptoparásitos en nidificaciones de otros 
Escarabeidos, como Rougon y Rougon (1983) han testifica-
do en el desértico Sahel (Níger). 
 En relación al tipo de hábitat, registramos esta especie 
mayoritariamente en medios abiertos (93,3 % de los indivi-
duos, n = 15), con tan solo un ejemplar hallado en una esta-
ción boscosa (Ain-Kahla, a 2.043 metros). Lo que coincide 
con las observaciones de Janati-Idrissi et al. (1999). Por lo 
que respecta a la altitud, la hemos recolectado entre los 
1.560 metros y la citada cota forestal (2.043 metros). Por su 
parte, Janati-Idrissi et al. (1999) únicamente la encontraron 
a 287 metros en el Medio Atlas. Haloti et al. (2006) la regis-
tran, en el Marruecos noroccidental, entre los 13 y los 286 
metros de altitud. Aunque, Baraud (1985) y Hollande y 
Thérond (1998)  la consideran común en el norte de África, 
salvo en montaña, Dellacasa y Pittino (1985) citan su pre-
sencia en la Cordillera del Atlas. En la Península Ibérica 
coloniza zonas templadas de baja altitud, siendo muy fre-
cuente en áreas litorales (Veiga, 1998). 
 En base a nuestra recopilación de datos (27 localida-
des), en Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, entre 
los 29,67º y los 35,91º N; longitudinalmente, entre los 4,5º y 
los 9,77º W. Es decir, desde la región de Ceuta (España) 
hasta áreas presaharianas, y desde el Medio Atlas hasta la 
costa Atlántica (Essaouira). 
 
● Aphodius (Mecynodes) leucopterus Klug, 1845 
Elemento Paleártico de distribución Íbero-Balear y Nortea-
fricana (Marruecos, Argelia, Túnez, Libia, Egipto), alcan-
zando Arabia, Israel, Turkmenistán, Turquestán y Afga-
nistán (Tenenbaum, 1915; Báguena, 1967; Baraud, 1985; 
Baraud, 1992; Hollande y Thérond, 1998; Martín-Piera y 
Lobo, 1992). En la Península Ibérica se distribuye por la 
mitad meridional (de la Fuente, 1926; Báguena, 1927, 1930 
y 1967; Baraud, 1977), así como en las Islas Baleares 
(Martín-Piera y Lobo, 1992; Veiga, 1998). Macaronésico, 
por ende, se encuentra en las Islas Canarias (Hollande y 
Thérond, 1998).  
 Tan sólo hemos colectado ocho ejemplares durante el 
muestreo primaveral en el pastizal de Tizi-n-tretten (1.680 
metros). Su fenología primaveral coincide la señalada por 
Veiga (1998) para la Península Ibérica. Autor que, asimis-
mo, señala una preferencia por cotas litorales. En base a las 
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escasas referencias (6 localidades), en Marruecos se distri-
buiría, latitudinalmente, entre los 31,51º y los 34,68º N; lon-
gitudinalmente, entre los 1,91º y los 9,77º W. Desde Oujda, 
en el este, hasta el litoral atlántico. No parece una especie 
frecuente ni extensamente repartida.  
 
● Aphodius (Melaphodius) barbarus Fairmaire, 1860 
Elemento Paleártico de distribución circunmediterránea-
occidental (Dellacasa, 1983), únicamente se encuentra en el 
Magreb (Marruecos, Argelia y Túnez), España (Báguena, 
1967; Baraud, 1985; Dellacasa y Pittino, 1985; Tauzin, 
1990; Hollande y Thérond, 1998; Veiga, 1998) y Sicilia 
(Baraud, 1985 y 1992). En opinión de Dellacasa (1983), la 
cita de Sicilia obedece a un error de determinación.  
 En el área de estudio sólo hemos registrado 5 ejempla-
res en primavera, en el pastizal de Tizi-n-tretten (1.680 
metros). Janati-Idrissi (2000), en el Medio Atlas, registró un 
máximo demográfico en julio, y un pico menor en abril. En 
un estudio realizado en el Medio Atlas, Janati-Idrissi et al. 
(1999) sólo lo localizan a 1.100 metros de altitud, pero en 
medio forestales. Por su parte, Dellacasa y Pittino (1985), 
también en el Medio Atlas, lo registraron a 2.000 metros. 
De modo similar, en el Marruecos oriental, Kadiri (1989) lo 
colectó en zona forestal a 960 metros de altitud y en prima-
vera.  
 En base a las escasas referencias (11 localidades), esta 
especie se distribuiría en Marruecos entre los 32,67º y los 
35,52º N; longitudinalmente, entre los 4º y los 5,61º W: a lo 
largo del Medio Atlas hasta la Península Tingitana. No 
alcanza, sin embargo, ambas costas: de hecho, Ruiz (1995) 
no la registra en la región de Ceuta (España). Tanto Baraud 
(1985) como Dellacasa y Pittino (1985) o Tauzin (1990) 
señalan su presencia en  la cordillera del Medio Atlas. 
 
● Aphodius (Melinopterus) consputus Creutzer, 1799 
Elemento Paleártico de distribución Euroanatólica-
Caucásica, coloniza la Europa central y meridional, el norte 
de África (Marruecos, Argelia y Túnez), Asia Menor, Siria, 
Israel y el Cáucaso (Pierotti, 1977; Paulian y Baraud, 1982; 
Dellacasa, 1983; Baraud, 1985 y 1992; Hollande y Thérond, 
1998; Veiga, 1998). Especie antaño considerada poco 
común en la fauna Íbero-Balear, en opinión de Báguena 
(1967), quien -sin embargo- recoge citas de Mallorca (Mo-
ragues de Manzanos, 1889; Tenenbaum, 1915; Compte, 
1953), entre otras. Citas que, posteriormente, serían consi-
deradas como erróneas por Martín-Piera y Lobo (1992). Sin 
embargo, la revisión de Veiga (1998) mostró que se trataba 
de una especie bien repartida en Iberia; véanse, por ejemplo: 
de la Fuente (1926), Báguena (1927 y 1967), Salgado y 
Delgado (1979), Galante (1983c), Salgado (1983), Mesa 
(1985), Ávila y Pascual (1987a), Bahillo et al. (1988), Baz 
(1988), Ruano et al. (1988), Ávila y Sánchez-Piñero (1989), 
Galante y Stebnicka (1993), Hidalgo y Cárdenas (1994), 
Hidalgo et al. (1998), Lumbreras (1998), Cabrero-Sañudo 
(2004) u Hortal et al. (2006). 
 Según nuestro muestreo, su fenología es exclusiva-
mente primaveral. Janati-Idrissi (2000), en el Medio Atlas, 
sólo colectó esta especie en diciembre. En el Marruecos 
noroccidental, según Haloti et al. (2006), sería activo en 
invierno. En la Península Ibérica básicamente es otoñal 
(Galante, 1978 y 1983; Ávila, 1984; Bahillo de la Puebla et 
al., 1988; Veiga, 1998), con algunos registros a finales del 

invierno y en primavera (Ruano et al., 1988). En Italia y 
Francia también presenta una fenología otoñal y primaveral 
(Paulian y Baraud, 1982; Dellacasa, 1983). 
 Por lo que se refiere al tipo de hábitat, muestra una 
preferencia por los medios forestales (95,6 % de los ejem-
plares, n = 113), con únicamente cinco colectas en pastizal 
(estación de Ain-Kahla: 2.050 metros). Las observaciones 
de Janati-Idrissi et al. (1999), también referidas al Medio 
Atlas, indican que Aphodius consputus se presenta en am-
bos tipos de hábitats. En la Península Ibérica, sin embargo, 
manifiesta una marcada preferencia por prados de montaña 
(Ávila y Sánchez-Piñero, 1989; Veiga, 1998). 
 Altitudinalmente la hemos registrado entre los 1.780 y 
los 2.050 metros, con un máximo poblacional en los 1.805 
(estaciones boscosas de Tagounit y Tizi-n-tretten): el 95,6 
% de los efectivos. Baraud (1985) señala su presencia en 
varias localidades de la Cordillera del Medio Atlas: Azrou e 
Ifran. Janati-Idrissi et al. (1999), en la misma Cordillera, lo 
registran a 919 y a 1.600 metros. Haloti et al. (2006) lo 
registran, en el Marruecos noroccidental, entre los 13 y los 
940 metros de altitud. En Francia (Paulian, 1959; Paulian y 
Baraud, 1982) también se encuentra en regiones montañosas 
a media altitud. Distribución altitudinal coincidente con la 
registrada en la Península Ibérica (Veiga, 1998): entre 700 y 
1.200 metros. En los Rhodopes bulgaros, se encontraría 
desde los 1.350 hasta los 1.850 metros (Angelov, 1965; 
Lobo et al., 2007). 
 En base a las escasas referencias recopiladas (13 loca-
lidades), en Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, 
entre los 33,05º y los 35,78º N; longitudinalmente, entre los 
4,02º y los 6,29º W. Entre la región de Tánger y costa atlán-
tica y el Medio Atlas, conforme indican Baraud (1985) y 
Hollande y Thérond (1998). No alcanza la costa Medite-
rránea, pero si la Atlántica. 
 
● Aphodius (Nimbus) orbignyi Clouët, 1896 
Anteriormente considerado como una subespecie de A. 
(Nimbus) affinis Panzer, esta especie (Clouët, 1896; Pittino, 
1982) posee una distribución Magrebí (Marruecos, Argelia 
y Túnez) (Balthasar, 1963; Baraud, 1971a, 1985 y 1992; 
Pittino, 1982; Dellacasa, 1983; Dellacasa y Pittino, 1985; 
Boucher, 1990; Tauzin, 1990; Ahrens y Zorn, 1996; 
Hollande y Thérond, 1998; Ruiz, 1999 y 2002). Su especie 
hermana, A. (Nimbus) affinis, sería un elemento Paleártico 
restringido a la Europa occidental y centro-septentrional, 
por confirmar en Córcega y Cerdeña (Báguena, 1967; Pau-
lian y Baraud, 1982; Pittino, 1982; Dellacasa, 1983; Sando-
val y Ávila, 1989; Baraud, 1992). Cabe recalcar que en el 
subgénero Nimbus, al igual que en Chilothorax y Melinop-
terus, las larvas suelen presentar hábitos sabulícolas y regí-
menes saprófagos, consumiendo partículas de tierra 
(Martín-Piera y López-Colón, 2000). 
 En el área de estudio esta especies muestra una fenolog-
ía exclusivamente otoñal, coincidiendo con la señalada por 
Janati-Idrissi (2000) para el Medio Atlas. Todo el material de 
Marruecos estudiado por Ruiz (1999) corresponde a los meses 
de octubre y noviembre. Posteriormente, el mismo autor 
(Ruiz, 2002) estudia material recolectado en pleno invierno 
(enero y febrero), en el Medio Atlas y en Tetuán. En la Penín-
sula Ibérica, las especies pertenecientes al subgénero Nimbus, 
incluido este taxón específico, son eminentemente otoñales 
(Galante, 1983a; Veiga, 1985 y 1998; Martín-Piera et al., 
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1986; Ruano et al., 1988). Fenología coincidente con la seña-
lada por Dellacasa (1983) para Italia.  
 Se trata de una especie prácticamente exclusiva del 
medio boscoso (94,9 % de los ejemplares colectados, n = 
30.762), con una mínima representatividad en los pastizales 
(5 %). Paradójicamente, Janati-Idrissi et al. (1999) única-
mente lo capturaron en medio pascícola. En la Península 
Ibérica, A. affinis prefiere los hábitats abiertos (Veiga, 1982; 
Baz, 1988). Si bien el subgénero Nimbus se caracteriza por 
sus preferencias forestales, una especie recientemente des-
crita de Marruecos, Aphodius anyernae (Ruiz, 1998), parece 
decantarse por cubiertas vegetales achaparradas y ralas.  
 Altitudinalmente, la hemos registrado en todas las 
estaciones muestreadas, desde los 1.560 (pastizal de 
Aguelmane-Azigza) hasta los 2.050 metros (pastizal de Ain-
Kahla). Sin embargo, los mayores efectivos (un 99,6 % de 
los ejemplares) se colectaron entre los 1.789 (bosque de 
Tagounit) y 2.043 metros (bosque de Ain-Kahla), lo que 
confirma su carácter montano, ya señalado por Baraud 
(1985), así como por Hollande y Thérond (1998) y Ruiz 
(1999). Sin embargo, en el Medio Atlas, Janati-Idrissi et al. 
(1999) únicamente lo colectaron en la cota de los 287 me-
tros. En la Península Ibérica A. affinis se distribuye, prefe-
rentemente, en praderas pastoreadas sobre los 900 metros 
(Veiga, 1998); alcanzando los 2.200 en Sierra Nevada (Ávi-
la, 1984). 
 En nuestro muestreo, el peso seco de las colectas de A. 
orbignyi (178,4 grs.) supone un 39 % de la biomasa total de 
los endocópridos. Por lo que respecta al total de biomasa, 
entre el total de las 51 especies de Escarabeidos registradas 
en este muestreo (ver Romero-Samper y Lobo, 2006 y 
2008), esta especie representa un 9,3 % del peso seco total.  
En base a las referencias recopiladas (30 localidades), esta 
especies se distribuiría en Marruecos entre los 31,21º y los 
35,83º N, es decir: desde Marrakech hasta la Península 
Tingitana; si bien Ruiz (1995) no la registra en la región de 
Ceuta (España), si la cita (Ruiz, 1999 y 2002) del Rif. Lon-
gitudinalmente, entre los 2,93º y los 7,86º W: de Marrakech 
a Melilla (España). En esta área, la mayoría de los registros 
corresponden a la Cordillera del Atlas, coincidiendo con lo 
señalado por varios autores (Baraud, 1985; Dellacasa y 
Pittino, 1985; Hollande y Thérond, 1998; Ruiz, 1999). No 
alcanza la costa atlántica. 
 
● Aphodius (Otophorus) haemorrhoidalis (Linnaeus, 1758) 
Elemento Euroasiático de corología Holopaleártica (La 
Greca, 1964), con una amplia distribución por todo el norte 
de la región Holártica hasta Asia Menor, Tíbet y Siberia 
(Baraud, 1977 y 1992; Pierotti, 1977; Paulian y Baraud, 
1982; Dellacasa, 1983; Baraud, 1992; Hollande y Thérond, 
1998). En el norte de África se encuentra en Argelia y Ma-
rruecos (Baraud, 1985; Tauzin, 1990; Ávila et al., 1993; 
Ruiz et al., 1993; Ruiz, 1995). En la Península Ibérica, 
según Báguena (1967), es una especie poco frecuente aun-
que bien distribuida. Dicho autor la cita de todas las regio-
nes peninsulares, excepto de Andalucía, de donde -sin em-
bargo-  lo señalaría Ávila (1984). En opinión de Veiga 
(1998) tan sólo resultaría escaso en la región sur-levantina. 
Ha sido introducido en Norteamérica (Schaeffer, 1915; 
Leng, 1928; Cartwright, 1934; Brimley, 1938; Brown, 1940 
y 1967; Mohr, 1943; Horion, 1958; Jerath, 1960b; Woo-
druff, 1973; Ratcliffe, 1991; Lobo, 1994; Lastro, 2006).  

 Únicamente hemos registrado esta especie en otoño, 
en muy bajo número (tres ejemplares). Por el contrario, en 
la región de Ceuta (España), donde no resulta escaso, su 
fenología es predominantemente primavero-estival, si bien 
se encuentra entre febrero y octubre (Ávila et al., 1993; 
Ruiz et al., 1993; Ruiz, 1995). En el Rif (Ruiz, 2002) lo-
caliza la especie en agosto. Estacionalidad coincidente con 
la datada en la Península Ibérica (Martín-Piera et al., 1986; 
Bahillo de la Puebla et al., 1988; Ávila y Sánchez-Piñero, 
1990; Delgado y Salgado, 1990; Veiga, 1998; Baselga y 
Novoa, 2004): de abril a octubre, con un máximo poblacio-
nal en verano. En Italia, donde también resulta frecuente, se 
comportaría como primavero-estival (Paulian y Baraud, 
1982; Dellacasa, 1983). Al igual que en Francia (Paulian y 
Baraud, 1982; Lumaret y Kirk, 1987), donde se encuentra 
entre febrero y diciembre (Lumaret, 1990). En Suecia su 
fenología también es primavero-estival (Landin, 1961) al 
igual que en Estados Unidos (Wooodruff, 1973; Ratcliffe, 
1991; Lastro, 2006). 
 A pesar de las escasas colectas efectuadas, en el área 
de estudio hemos registrado esta especie preferentemente en 
medios desprovistos de cubierta arborea (66,7 % de los 
ejemplares, n = 3), habiéndose colectado un único individuo 
en zona boscosa. Ávila et al. (1993), así como Ruiz (1995), 
lo han recolectado, en la región de Ceuta (España), en zonas 
despejadas correspondientes a estadíos de degradación del 
alcornocal. En el Rif, Ruiz (2002) registra la especie en 
hábitats abiertos. No así Ávila y Sánchez-Piñero (1990) en 
Chiclana de la Frontera (Cádiz). Paulian y Baraud (1982) y 
Baraud (1985) recogen una cita otoñal del bosque de La 
Mámora (Marruecos), registro reseñado por Ávila et al., 
(1993). En la Francia Mediterránea, Lumaret y Kirk (1987) 
lo han colectado en garriga baja. 
 En cuanto a su repartición altitudinal, sólo hemos 
registrado  A. haemorrhoidalis a 1.560 (pastizal de Aguel-
mane-Azigza), 1.777 (pastizal de Ain-Leuh) y 1.805 metros 
(bosque de Tizi-n-tretten). Carácter montano coincidente 
con el ya datado, en la Península Ibérica, por Ávila (1984) y 
por Ávila y Pascual (1989) para Sierra Nevada, donde pue-
de encontrarse hasta los 2.500 metros (Veiga, 1998). En el 
Marruecos noroccidental, Haloti et al., 2006 la encuentra 
desde zonas litorales hasta los 940 metros. Asimismo, por lo 
que respecta a Iberia, Veiga (1998) señala su presencia 
desde el nivel del mar hasta cotas superiores a los 2.200 
metros. A tenor de la distribución en el Tíbet, señalada por 
Hollande y Thérond (1998), resulta claro que es una especie 
con un amplio rango en su distribución altitudinal. En los 
Rhodopes bulgaros, se encontraría desde los 650 hasta los 
2.000 metros (Zacharieva, 1965b; Lobo et al., 2007). 
 Aun contando con pocas referencias (14 localidades), 
en Marruecos se distribuiría, latitudinalmente, entre los 
33,05º y los 35,89º N; longitudinalmente, entre los 5,05º y 
los 6,83º W. Alcanzando la Península Tingitana y la costa 
mediterránea en Ceuta (Ruiz, 1995), se extendería hasta el 
litoral atlántico (Rabat, Kenitra) (Tauzin, 1990), mostrando 
una marcada preferencia por la cordillera del Atlas, pero no 
superando el sur de la misma, lo que confirma el carácter 
montano ya reseñado. Sin embargo, como más arriba co-
mentábamos, se trata de una especie que puede resultar 
abundante en determinadas áreas litorales del norte de Áfri-
ca (Ruiz, 1995). 
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Discusión 

La mayor parte de la fauna de endocópridos marroquíes del 
género Aphodius (56 de 85) es común a la de la Península 
Ibérica: 106 especies según Veiga (1998), un número simi-
lar de especies al existe en Marruecos (113). De los 20 
endocópridos registrados en nuestro muestreo, tan sólo dos 
(A. moraguesi y A. peyerimhoffi) no se encuentran en Iberia. 
Sin duda, la característica fundamental de la fauna de afodi-
nos marroquí es su escasa endemicidad (Lumaret y Lobo, 
1996; Lumaret, 2007) ya que, en términos generales, está 
constituida por elementos ampliamente distribuidos, proba-
blemente poseedores de una gran capacidad de dispersión y 
valencia ecológica. Se trata de especies esencialmente pro-
venientes de linajes Paleárticos o Eurosiberianos (ver Ca-
brero-Sañudo y Lobo, 2009), lo que sugiere la ausencia de 
barreras efectivas durante el Pleistoceno entre el Norte de 
África y el extremo suroriental del Paleártico, al menos para 
este grupo. Otros autores (Fatima, 1995; Mohammed, 1995; 
Janati-Idrissi et al., 1999) han registrado, en el Medio Atlas, 
otras doce especies (no superando nunca un total de 25); dos 
tercios de las cuales serían comunes a la fauna Ibérica. Ello 
se debe, muy probablemente, a que sus muestreos se realiza-
ron en un rango altitudinal inferior al nuestro. La riqueza 
registrada por nosotros es similar a la existente en las cordi-
lleras meridionales ibéricas, siendo muy inferior a la de las 
septentrionales (Cabrero-Sañudo y Lobo, 2003), una carac-
terística relacionada con la preponderancia de las adapta-
ciones templado-frías en este grupo. Así, la fauna endocó-
prida del Medio Atlas, en un transecto actitudinal que abar-
caría de los 287 a los 2.050 metros, podría estar constituida 
por unas 32 especies. 
 Los resultados del presente estudio muestran que el 
Medio Atlas alberga una proporción no significativa de los 
Scarabaeoidea endocópridos presentes en Marruecos: ape-
nas un 18%. Si se consideran las citadas doce especies no 
registradas por nosotros, esta cifra apenas supera la cuarta 
parte del total de la fauna marroquí. En esta cadena monta-
ñosa, la más meridional del Paleártico, la disminución alti-
tudinal de la riqueza de especies es similar a la observada en 
las cordilleras europeas (Jay-Robert et al., 1997), aunque en 
este caso, el relevo altitudinal entre los endocópridos y los 
paracópridos se encuentra atenuado (ver Romero-Samper, 
2008). A nuestro juicio, ello evidencia: i) un mayor éxito 
competitivo de los Scarabaeidae, incluso en las cotas más 
elevadas; y ii) que, a diferencia de lo que sucede en Europa, 
las montañas marroquíes no han ejercido tan acusadamente 
como refugio para los linajes templado-fríos durante los 
periodos glaciares Pleistocénicos (Cabreo-Sañudo y Lobo, 
2006).  
 Únicamente seis especies poseen una correlación 
negativa significativa entre la altitud y el número de ejem-
plares colectados (Aphodius castaneus, A. granarius, A. 
leucopterus, A. longispina, A. melanostictus y A. subterra-
neus), manifestando una clara preferencia por cotas de baja 
o mediana altitud. Ninguna especie presenta sus mayores 
poblaciones en las localidades de mayor altitud. En general, 
el factor más relevante a la hora de explicar las variaciones 
en abundancia de las especies es la altitud (un 30 % en 
promedio), seguido de la estacionalidad (21 %) y el tipo de 
hábitat (16 %). De forma que, en general, las variaciones en 
riqueza y abundancia serían consecuencia de las variaciones 
altitudinales y climáticas, y no de los cambios en el tipo de 

hábitat. Así, con respecto al gradiente altitudinal, como 
ocurre con los paracópridos (Romero-Samper y Lobo, 
2008), destaca la escasez de elementos endémicos en las 
cotas altas del Medio Atlas, a pesar de tratarse de un grupo 
con adaptaciones generales templado-frías. 
 Los endocópridos del Medio Atlas constituyen un 
grupo particularmente relevante durante el otoño, con un 
98,8% de los ejemplares registrados; debido, básicamente, a 
las abundantes poblaciones de Aphodius orbignyi y A. me-
lanostictus. Sin embargo, la riqueza resultó mayor durante 
el muestreo primaveral (14 especies) que durante el otoñal 
(10 especies), siendo el número de especies con preferen-
cias estacionales estadísticamente significativas parecido 
entre ambos periodos. Seis especies serían tipicamente pri-
maverales y cinco otoñales, un patrón que contrasta con la 
fenologia preferentemente primaveral de las especies pa-
racópridas del Medio Atlas (Romero-Samper y Lobo, 2008).  
 Por lo que se refiere al tipo de hábitat, la abundancia 
parece ser mayor en los medios forestales (90,6 %) que en 
los pastizales, debido a las dos especies anteriormente men-
cionadas. Sin embargo, en las localiades pascícolas se co-
lectó el total de las especies registradas en este estudio (20), 
mientras que en las localidades de bosque únicamente se 
colectaron diez especies, mostrando tres de ellas preferen-
cias estadísticamente significativas por este hábitat. En 
definitiva, si bien la riqueza de especies es superior en los 
pastizales y durante la primavera, las especies de endocó-
pridos poseen poblaciones más abundantes en medios fores-
tales y durante el otoño, circunstancias en las cuales este 
grupo trófico tendría una mayor relevancia en las comuni-
dades coprófagas del Medio Atlas. Por su pequeña talla, los 
Aphodius son un grupo fundamental en la mineralización de 
las partículas menores de los excrementos (< 25 μm; ver 
Holter, 2000). Esta facultad, unida a la de sus regímenes, 
frecuentemente, sapro-coprófagos, podría suponer que los 
endocópridos fuesen un grupo funcional de relevancia en la 
incorporación edáfica de materia orgánica en los bosques 
durante el otoño. 
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Tabla I. Especies de Aphodius que habitan en el norte de África, distribución general de las mismas y presencia en 
Marruecos (M) y en la Península Ibérica (PI). Se marcan (X) las especies registradas en el presente estudio. Datos elabora-
dos a partir de Baraud (1985), Hollande y Thérond (1998), Schoolmeesters (2005) y Löbl y Smetana (2006).  
 

 Especies de Aphodius Distribución geográfica general M PI 
     
 A. abeillei Sietti, 1903 Paleártica (Norteafricana e Ibérica) Si Si 
 A. aequalis Schmidt, 1907 Paleártica (Norteafricana, hasta Turquestán) No No 

X A. orbignyi Clouët, 1896 Paleártica (Norteafricana) Si Si 
 A. ambrosi (Pardo, 1936) Paleártica (Norteafricana e Ibérica) Si Si 
 A. ammodytes (Peyerimhoff, 1939) Paleártica (Argelia) No No 
 A. amplicollis Peyerimhoff, 1949 Paleártica (Marruecos) Si No 
 A. angulosus Harold, 1869 Paleártica (Siria, Palestina, Israel, Egipto, Túnez) No No 
 A. antii Gridelli, 1930 Paleártica (Libia) No No 
 A. anyerae Ruiz, 1988 Paleártica (Marruecos) Si No 
 A. apiceopacus Petrovitz, 1959 Paleártica (Norteafricana) Si No 
 A. apollonius Petrovitz, 1971 Paleártica (Libia) No No 
 A. assectator Balthasar, 1961 Paleártica (Norteafricana hasta Irak) No No 
 A. convexus Erichson, 1848 Paleártica (Norteafricana y europea, hasta Mongolia) Si Si 
 A. baeticus Mulsant & Rey, 1869 Paleártica (Norteafricana) Si No 

X A. barbarus Fairmaire, 1860 Paleártica (Norteafricana e Ibérica) Si Si 
 A. beduinus Reitter, 1892 Paleártica (Norteafricana) Si No 
 A. berbericus Balthasar, 1941 Paleártica (Norteafricana) No No 
 A. biguttatus Germar, 1824 Paleártica Si Si 
 A. boiteli Théry, 1918 Paleártica (Marruecos) Si No 
 A. bonnairei Reitter, 1892 Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea) Si Si 
 A. brevitarsis Reitter, 1894 Paleártica (Norteafricana) No No 
 A. carinifrons Reitter, 1892 Paleártica (Marruecos) Si No 

X A. castaneus Illiger, 1803 Paleártica (Norteafricana, Ibérica, Sicilia) Si Si 
 A. chobauti Clouët, 1896 Paleártica (Norteafricana hasta Irak) Si No 
 A. cognatus Fairmaire, 1860 Paleártica (norte África,  hasta Afganistán) y macaronésica (Canarias) Si Si 

X A. consputus Creutzer, 1799 Paleártica (Europa, norte África, Transcaucasia) Si Si 
 A. contractus Klug, 1845 Paleártica (norte África hasta Afganistán) y Afrotropical Si No 
 A. cribicollis Lucas, 1846 Paleártica (Norteafricana) Si No 
 A. demoflysi Baraud, 1977 Paleártica (Túnez) No No 
 A. dentatus Schmidt, 1908 Paleártica (Norteafricana e Ibérica) Si Si 
 A. dogueti Baraud, 1980 Paleártica (Argelia) No No 

X A. elevatus (Olivier, 1789) Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea) Si Si 
X A. erraticus (Linnaeus, 1758) Paleártica (Europa, norte África y Asia) y neártica Si Si 
 A. esimoides Reitter, 1892 Paleártica (Norteafricana) Si No 
 A. exclamationis Motschulsky, 1849 Paleártica (Norteafricana e Ibérica) No Si 
 A. felscheanus Reitter, 1904 Paleártica (Norteafricana) Si No 

X A. fimetarius (Linnaeus, 1758) Cosmopolita Si Si 
 A. finitimus Schmidt, 1922 Paleártica (Norteafricana) No No 
 A. foetidus Herbst, 1783 Paleártica (Norteafricana y europea, hasta Transcaucasia) Si Si 
 A. fossor (Linnaeus, 1758) Paleártica (Europa, Siberia, Corea) y neártica No Si 
 A. franzi Petrovitz, 1964 Paleártica (Marruecos) Si No 

X A. granarius (Linnaeus, 1767) Cosmopolita Si Si 
 A. granulifrons Fairmaire, 1883 Paleártica (Norteafricana) Si No 

X A. haemorrhoidalis (Linnaeus, 1758) Paleártica, neártica y neotropical Si Si 
 A. hamricola Clément, 1928 Paleártica (Marruecos) Si No 
 A. helenaeliviae Dellacasa & Pittino, 

1985 
Marruecos Si No 

 A. hieroglyphicus Klug, 1845 Paleártica (íbero-Norteafricana hasta Siria) y macaronésica (Canarias) Si Si 
 A. hirtipennis Lucas, 1846 Paleártica (Norteafricana) No No 
 A. hyxos Petrovitz, 1963 Paleártica (Norteafricana) Si No 
 A. hydrochaeris (Fabricius, 1798) Paleártica (norte África, Europa, hasta Asia) Si Si 

X A. ictericus ghardimaouensis Balthasar, 
1929 

Paleártica (Norteafricana circunmediterránea, hasta Irán) y macaronésica Si Si 

 A. ibericus Harold, 1874 Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea) Si Si 
 A. immundus Creutzer, 1799 Paleártica (norte África, Europa, hasta Asia Menor) Si Si 
 A. lekefensis Baraud, 1981 Paleártica (Túnez) No No 

X A. leucopterus Klug, 1845 Paleártica (Norteafricana, ibérico-balear, hasta Afganistán) y macaronésica 
(Canarias) 

Si Si 

 A. lineolatus Illiger, 1803 Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea, hasta Transcaucasia) Si Si 
X A. lividus (Olivier, 1789) Cosmopolita Si Si 
X A. longispina Küster, 1854 Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea, hasta Egipto) Si Si 
 A. lucidus Klug, 1845 Paleártica (Norteafricana e íbero-balear, hasta Israel) Si No 

X A. lugens Creutzer, 1799 Paleártica (norte África, Europa, Asia Menor hasta Turquestán) Si Si 
 A. luridus (Fabricius, 1775) Paleártica, neártica y neotropical Si Si 
 A. lusitanicus Erichson, 1848 Paleártica (Norteafricana e Ibérica) Si Si 
 A. marani Balthasar, 1929 Paleártica (Túnez) No No 
 A. mayeri Pilleri, 1953 Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea) Si Si 
 A. merdarius (Fabricius, 1775) Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea, hasta Turquestán) Si Si 

X A. melanostictus Schmidt, 1840 Paleártica (norte África, Europa, hasta Turquestán) Si Si 
 A. mineti Clément, 1981 Paleártica (Marruecos) Si No 

X A. moraguesi Baraud, 1978 Paleártica (Marruecos) 
 

Si No 
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 Especies de Aphodius Distribución geográfica general M PI 
     
 A. naevuliger Reitter, 1894 Paleártica (Norteafricana) Si No 
 A. nanus Fairmaire, 1860 Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea, hasta Asia Menor) Si Si 
 A. neidae Petrovitz, 1971 Norteafricana No No 
 A. numidicus Mulsant, 1851 Norteafricana Si No 
 A. opacior Koshantschikov, 1894 Paleártica (Norteafricana hasta Egipto) Si No 
 A. oranicus Balthasar, 1961 Paleártica (Argelia) No No 
 A. paganetti (Petrovitz, 1963) Península Ibérica y Marruecos SI Si 
 A. palmenticolus Karsch, 1881 Paleártica (Norteafricana, hasta la península del Sinaí) Si No 
 A. paykulli (Bedel, 1907) Paleártica (Marruecos y Tunez) Si No 
 A. permixtus Clément & Petrovitz, 

1971 
Paleártica (Marruecos) Si No 

 A. petrovitzi Clément, 1976 Paleártica (Marruecos) Si No 
X A. peyerimhoffi Théry, 1925 Paleártica (Norteafricana) Si No 
 A. plagiatus (Linnaeus, 1767) Paleártica (norte África, Europa, Asia) No Si 
 A. prodromus (Brahm, 1790) Cosmopolita Si Si 
 A. pruinosus Reitter, 1892 Norteafricana Si No 
 A. psammophilus Balthasar, 1941 Norteafricana No No 
 A. pubescens Sturm, 1800 Paleártica (Norteafricana y europea, hasta el Cáucaso) No Si 
 A. punctatosulcatus punctatosulcatus 

(Sturm, 1805) 
Europea y Norteafricana SI No 

X A. quadriguttatus (Herbst, 1783) Paleártica (Norteafricana y europea, hasta Turquestán) Si Si 
 A. richardi Veiga, 1984 Paleártica (Norteafricana e Ibérica) Si Si 
 A. rufipes (Linnaeus, 1758) Paleártica (Norteafricana y europea, hasta Transcaucasia) No Si 
 A. rugifrons Aubé, 1850 Paleártica (Norteafricana, Sicilia, Cerdeña) No No 
 A. rutilinus Reitter, 1892 Paleártica (Argelia) No No 

X A. satellitius (Herbst, 1789) Paleártica (Norteafricana y europea, hasta Transcaucasia) Si Si 
 A. scrofa (Fabricius, 1787) Paleártica (norte África, Europa, hasta el Cáucaso y Pakistán) Si Si 
 A. sefrensis (Petrovitz, 1958) Paleártica (Argelia) No No 
 A. segonzaci Bedel, 1903 Paleártica (Norteafricana) Si No 
 A. sesquivittatus Fairmaire, 1883 Paleártica (Norteafricana e Ibérica) Si Si 
 A. sharpi Harold, 1874 Paleártica (Norteafricana e Ibérica) Si Si 
 A. sicardi Reitter, 1892 Paleártica (Norteafricana) No No 
 A. signifer Mulsant & Rey, 1871 Paleártica (Norteafricana, hasta Siria) No No 
 A. sitiphoides D’Orbigny, 1896 Paleártica (Norteafricana) Si No 
 A. sphacelatus (Panzer, 1798) Paleártica (Norteafricana, europea, hasta Turkmenistán) Si Si 
 A. striatulus Waltl, 1835 Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea, hasta Asia Menor) Si Si 
 A. sturmi Harold, 1870 Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea, hasta Japón) Si Si 

X A. subterraneus (Linnaeus, 1758) Paleártica (norte África, Europa, Asia central y septentrional) Si Si 
 A. tersus Erichson, 1848 Paleártica (Norteafricana e Ibérica, Sicilia y Cerdeña) Si Si 
 A. tingens Reitter, 1892 Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea) Si Si 
 A. tingitanus Reitter, 1892 Paleártica (Marruecos) Si No 
 A. unicolor (Olivier, 1789) Paleártica (Norteafricana, circunmediterránea, Senegal y Arabia) Si Si 
 A. varians Duftschmid, 1805 Paleártica (Norteafricana, europea, hasta Turquestán) Si Si 
 A. vejdovskyi Balthasar, 1945 Paleártica (Argelia) No No 
 A. villarreali Baraud, 1973 Paleártica (Norteafricana e Ibérica) Si Si 
 A. vitellinus Klug, 1845 Paleártica (Norteafricana y circunmediterránea) y Afrotropical (Etiopía) Si Si 
 A. wollastoni Harold, 1862 Paleártica (Norteafricana, hasta Irán) y Macaronésica (Canarias) Si No 

 
 
 

Tabla II. Categorías biogeográficas asignadas a cada una de las especies endocópridas registradas, 
así como abundancia y biomasas totales (en mgrs.) de cada una de ellas. 

Categoría biogeográfica Especies Abundancia Biomasa total 
    
Pontomediterráneos Aphodius orbignyi 30.762 178.419 
  Aphodius lugens 1  6 
  Aphodius quadriguttatus 4 16  
  Aphodius satellitius 3  21 
Íbero-norteafricanos Aphodius barbarus 5 20 
Mediterráneos Aphodius castaneus 195 585 
  Aphodius elevatus 11 85  
  Aphodius leucopterus 8  40 
  Aphodius longispina 60  360 
Paleártico-occidentales Aphodius consputus 113 565 
  Aphodius ghardimaouensis 6  42 
  Aphodius melanostictus 69.825  2.444.994 
Holárticos Aphodius erraticus 6 42 
  Aphodius fimetarius 2.151  21.510 
  Aphodius haemorrhoidalis 3  10 
  Aphodius subterraneus 59  236 
Cosmopolitas Aphodius granarius 66 269 
  Aphodius lividus 15  45 
Magrebíes Aphodius moraguesi 2.530 12.093 
  Aphodius peyerimhoffi 9  24 
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Tabla III. Número medio de individuos por trampa (+/- error estándar) de cada una de las especies de endocópridos 
según el período de muestreo. Para cada variable se detalla el número de trampas entre paréntesis. MW es el valor del test 
no paramétrico de Mann-Whitney a fin de comprobar si los valores de abundancia entre ambas categorías difieren sinificativa-
mente: * < 0,05, ** < 0,01, *** < 0,001.  

Especie  
Otoño (94) Primavera (88) 

MW 
Total Media ± SE  Total Media ± SE

Aphodius orbignyi 30.762 327,3 ± 68,4  0   308*** 
Aphodius barbarus  0  5 0,06 ± 0,03 3995 
Aphodius castaneus 192 2,0 ± 0,4 3 0,03 ± 0,5 2701*** 
Aphodius consputus  0   113 1,3 ± 0,3 3243*** 
Aphodius elevatus 7 0,07 ± 0,04 4 0,05 ± 0,04 4131 
Aphodius erraticus 0    6 0,07 ± 0,02 3901* 
Aphodius fimetarius 1.135 12,1 ± 1,7 1.016 11,5 ± 1,7 3817 
Aphodius ghardimaouensis 6 0,06 ± 0,05 0    4092 
Aphodius granarius 63 0,6 ± 0,1 3 0,03 ± 0,1 3300*** 
Aphodius haemorrhoidalis 3 0,03 ± 0,01  0  4004 
Aphodius leucopterus  0   8 0,09 ± 0,03 3901* 
Aphodius lividus  0   15 0,17 ± 0,04 3713** 
Aphodius longispina  0   60 0,7 ± 0,1  3431*** 
Aphodius lugens  0   1 0,01 ± 0,01 4089 
Aphodius melanostictus 69.825 742,8 ± 172,5 0   528*** 
Aphodius moraguesi 2.530 26,9 ± 7,1 0   3212*** 
Aphodius peyerimhoffi 9 0,1 ± 0,04 0    4004 
Aphodius quadriguttatus  0   4 0,05 ± 0,02 3995 
Aphodius satellitius  0   3 0,03 ± 0,01 3995 
Aphodius subterraneus  0   59 0,7 ± 0,1 2773*** 

 

Tabla IV. Número medio de individuos por trampa (+/- error estándar) de cada una de las especies de endocópridos 
según el tipo de hábitat muestreado. Para cada variable se detalla el número de trampas entre paréntesis. MW es el valor 
del test no paramétrico de Mann-Whitney a fin de comprobar si los valores de abundancia entre ambas categorías difieren sini-
ficativamente: * < 0,05, ** < 0,01, *** < 0,001. 
 

Especie 
Pastizal (125) Bosque (57) 

MW 
Total Media ± SE Total Media ± SE 

  
Aphodius orbignyi 1.545 12,4 ± 57,5 29.217 512,6 ± 85,1  2757** 
Aphodius barbarus 5 0,04 ± 0,02 0   3477 
Aphodius castaneus 195 1,6 ± 0,4 0   2480*** 
Aphodius consputus 5 0,04 ± 0,22  108 1,9 ± 0,3 2629*** 
Aphodius elevatus 7 0,06 ± 0,03 4 0,07 ± 0,05 3464 
Aphodius erraticus 4 0,03 ± 0,02  2 0,04 ± 0,03 3524 
Aphodius fimetarius 1.817 14,5 ± 1,4 334 5,9 ± 2,1 2348*** 
Aphodius ghardimaouensis 6 0,05 ± 0,04 0   3534 
Aphodius granarius 66 0,5 ± 0,1 0  2907*** 
Aphodius haemorrhoidalis 2 0,02 ± 0,01 1 0,02 ± 0,02 3557 
Aphodius leucopterus 8  0,06 ± 0,03  0  3420 
Aphodius lividus 14 0,11 ± 0,04  1 0,02 ± 0,05 3395 
Aphodius longispina 60 0,5 ± 0,1   0  3135** 
Aphodius lugens 1 0,01 ± 0,01  0  3534 
Aphodius melanostictus 3.669 29,3 ± 145,8 66.156 1160,6 ± 215,9 2914* 
Aphodius moraguesi 2.530 20,2 ± 6,2 0   2964** 
Aphodius peyerimhoffi 9 0,07 ± 0,04 0   3477 
Aphodius quadriguttatus 4 0,03 ± 0,02   0  3477 
Aphodius satellitius 2 0,02 ± 0,01  1 0,02 ± 0,02 3557 
Aphodius subterraneus 47 0,4 ± 0,1  12 0,2 ± 0,1 3120* 

 

Tabla VI. Porcentajes de variabilidad que son capaces de explicar los diferentes tipos de variables consideradas en el 
caso de la abundancia de cada una de las especies de Escarabeidos endocópridos. Sólo las especies con más de 6 indi-
viduos colectados han sido consideradas. Se presenta también la abundancia total de estas especies (N), así como el número 
de localidades en que se han colectado (Nº Loc). Estas estimas se han realizado usando Modelos Lineales Generalizados (ver 
métodos). 
 

 Período Hábitat Altitud Nº Loc N 
  
Aphodius orbignyi 27,5% 38,4% 7,8% 10 30762 
Aphodius castaneus 24,9% 16,0% 32,7% 7 195 
Aphodius consputus 27,6% 35,9% 22,5% 3 115 
Aphodius elevatus 0,8% 0,2% 9,2% 2 11 
Aphodius fimetarius 0,1% 8,9% 1,7% 10 2151 
Aphodius granarius 20,3% 16,1% 26,5% 6 64 
Aphodius leucopterus 19,4% 10,0% 62,3% 1 8 
Aphodius lividus 23,2% 5,9% 12,1% 5 15 
Aphodius longispina 26,1% 13,5% 66,4% 2 60 
Aphodius melanostictus 25,5% 35,2% 14,4% 10 69825 
Aphodius moraguesi 21,2% 12,0% 69,5% 4 2530 
Aphodius peyerimhoffi 15,9% 9,1% 56,6% 1 9 
Aphodius subterraneus 34,7% 1,4% 2,7% 6 59 
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